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iAa6bDO MIO, VEN . . .  ! 

i Ha llegado la nouhe! , Oh, vén, amado mío, 
y estréchame en tus brazos ardidos de ternura, 
y bebe de mis labios la, exquisita dulzura 
de m& b m s  que tiemblan cual gotas de roda.. . 

i Ha llegado la noche! Mi frente fatigadia, 
acamicia i oh, mi Amado ! con tu, manos de armiño. . . 
i Adllarne en tus brazos como Be a r rd l a  a un n50. .,.. 
; B a  tiernamente. . . ! i Quiero sentirme aanadri. . . l 

Aaí, nb habrk ninguno que nuestra unión destruya, 
Y, qué importa que t(l miindo maldiga mi desvío! 
Si sé que hí serás, siempre mío.. . i Muy &. . . 1 
Si sé que yo seré uiempre tuya. . . i Muy .tuya. . . I 



Por blanca, soy lirio. 
por d i e n t e ,  cirio. . . 
Por ininaculada, 
nng hostia sagradh . 

Est.rella, 
p. bella ; 
rosa, 
por airosii. 

Hsbelta y altiva, 
como llama viva. . . 
Franca, vigorosa, 
rubia y ardorosa. . . 

i Soy lirio ! 
i Sog cirio. . . ! 
; Estrella 
y m $ e l l a .  . . ! 

i Por eso es que ardiente 
bulle, extraña.mente 
en mi sér, e;l fuego 
que em !las venas llevd. . . l 



EL DESPERTAR DE LB VIDA 

i Adán. .  . ! ¡Adán dormla..  . ! y Eva., cariñosa, 
pasó su tersa mano sobre la blanca frente, 
despertando al Aniado, que al ver!'ii tan hemos%\ 
~ i n t i ó  que se agitabn QU sér, extrañamente. . . 

Acarició su cuerpo de yétaloi de rosa; 
b7 sed desconocida sintieron de repente; 
y llenos de ternura, con la mirada ansiosa, 
por el jardín corrieron en busca de una fuente. 

De pronlo se pararon, y en 5mpetii amoroso, 
iinikronse siis Iabios con fiebre nbrasndora.. . 
sus brazos se enlazaron, y luego. presurosos, 

temblando de ternura. llegaroa a la fuente. . . 
y mientras apagaban su sed dev'oradora, 
reja en un nianzsno la p6r f id~  serpknte. . . 



Temblando de  fiiroi., en su despecho, 
a l  verse por su amante despreciada, 
saltó desnuda de  cu regio lecho 
y huyó velo7. a! mar, desespelradfi. . . 

Ríyidas las dos combas de sil pecho, 
la pupila, sombría y extraviada, 
corrió sintiendo el corazón deshecho 
p a una rncri. subió con planta' airada. . . 

Contempló largameiita al mar bravío 
qiie en ni lecho de espumas la esperaba;. . . 
'Felidió sus bazos y salt6 a1 vacío.. . 

Y el voluptiioso fuego crepitante 
de la inmensa pasión que la abrasaba 
calmó por fin, con sii postrer amante. . 



Raje aaio~he al jardín, y al fulgor de mi8 ojos 
se iluminó el aamiiio con una luz ardient,e; 
holtaron los rosales siis pétalos más rojos, 
y el Cisne, ta¿iitumo, interrogó a la  fuente. . . ! 

Los lirios, sus  corola^ abrieron, p ~ f u m ~ d o  
con su embaiagr$te: aroma mi' tímica violeta, 
y de mi cuerpo aálido se iban posesionando 
haciCn&me sentir una ansiddad secreta. . . ! 

Flexible como uiu junco corría entrp las flor- 
sintimdo que el perfume turbaba mis sentidos.. . 
Mis fuerzas se agotaban. . . Los lirios tiirbcdorcs 
bajo un rosa! esb4to estaban escondidos.. . . 

Cogiendo entre mis manos las flores embriaganies 
eorb5 todo el veneno con. ansia. . . j enloquecida . . ! 
y en raTas contorsionies de angustia, deliralite, 
en m d i o  de   lo^ lirios cai desvanecida. . . ! 
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Ahora j que gracia! me hk vuelto monjita, 
y he c i r r t a h  todos mis rubios cabellos, 
& mi hábito cuelga una crucecita, 
y en nii blanca koea fulgen mil destdlos. 

Hoy tengo a mi cargo tocar siempre a inisii; 

cuidar los altares y ponerltk lirios, 
rcza.r eil, rosario, tres Veces, de  pnisa., 
y después de todo. de apagar  !os cirios; 

De guardar las cosas e ~ i  l a  sacristía, 
de leer el libro de las o r a c i o n c ~  
y después que acabo con mi letiuiii~, 
de cerrar e011 llave todos. los por tmes,  

E n  días de fiesta tociar a maitines; 
celebrar coi1 todos al Santo de1 día., 
y en el cqaiii l lo tamo sera.ñn?s 
cantar, con las Madres, el Ave 3Iaría. 

1- soy la  monjita 11i;Ls C S C ~ U ~ U ~ ~ O S ~ I  

qus. 1i:;ly cu e; C ~ ~ V E I I ~ * ~  donde estoy ;]hora; 
mis obligaciones ciimplo cuidadosa 
y estoy levantada. antes que la Aurora. 

Pero. . . ciertos rlíns. . . j no sé que me irasa ! 
me invade iinri serie de pcrturba.cimds; 
i'iiera. de costumbre cu.i:do más mi gasa 
y me ehtrego al opio dc mis soñacioncs. . . ! 

Y si a esa hora llego1 a los altares 
a cambiar niantelek y a poner más lirios, 
me enerva un aroma como Idle a7ahares 
y me siento hermana de t ~ d o s  los cirios. . . ! 
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LUNAR DE CANAS 

Paseábame en los jardines 
bajo u n  olor de jazmines, 
cuando al llegar a la fuente 
sehtí, que sobre mi frmke 

y entre mis rubios cabellos, 
llena de altivos: destellos, 
la luna, como insensata, 
puso su beso de plata.  . . 

Desde entome en mi cabeza, 
com.o un signo de nobleza, 
llelvo el oro al que se. adima 
aquél beso de Qa luna. . . ! 



ROSA, LLAMA Y ONDA 

i h y  como una rosa que vive emcendids, 
exhalando siempre perfumes de amor! 
Pero R veces dob!.o mi tallo, sin vida. 
por falta de un riego qud mc db ~igcvr.. . 

&y como la ondina que voluble ondea: 
e veces, me elevo muy estrepitosa; 
me agignnto y rujo, según la marea, 
o me vuelvo mansa, dulce o l?esicieñosa.. . 

Soy como la antoruha qw gentil aamea: 
a veces fulgura mi luz esplerudentei, 
y en viril arranque mi llama rastrea 
tras la sombra amada, cual una serpiente. . . 



SOY GABWESINA.. . 

Ahora soy la linda campesina salvaje 
qiie vaga por l a  selva, d'esproocilpada, y franca ; 
a mi paso armonioso, se estremece el ramaje, 
y milsita el senc!ero sil plegaria más blanci~ .  . . : 

Con lri boca tefiida dcl jugo de  uncís fresas, 
la cabeza en dksórden, y la Sddla, prendida, 
voy en medio del bosque apartando malezas 
y absorbiendo la savia que renileva la vida! 

Mis pupilas hoy tiaiieii la luz irideseente 
que tienen lns mañanas en plena primavera; 
mi boca, jubilosa, sonríe alegrementc. 
y el alma con ternura, se me desborda entera.. . ! 

La tierra tiene un vagu pcrfume, de violeta, 
y al sentir cómc emanan vigorosos eflusiou, 
enervado el espíritu de naa dicha secreta, 
me he tendido en el oro .de dios trigales rubios. . . ! 



BAJO EL SOL 

sol,  niud!o sol ; los jardhw 
estHn cubtüert.~ de flores: 
tiemblan los ricos olorea 
cn las [parras de jaziniuim ! 

Y al soplo del viento aleve, 
welan en locas bandadas 
ius estrellas perfumadas 
del jazminero de nieve. 

El sol con su centcllco 
~ g i t n  mi cuerpo 6laiido. 
de mí se va apocicraiido 
como u n  cxtraño desro. . . 

Y bajo de ese fulgor, 
-envueltos en llamas vivas- 
como palomas cautivas 
tiemblan niis smos cn f lor . .  . ! 



PERTURBACIONES 

&No me vw, Amado? Soy r:ibia y ardiente 
como eB sol que baii;~. . . i Como el sal que queixia! 
Soy suave y flexible conio uiia serpiente 
y mi ciierpc es blamco como la axiicciia. . . 

Dentro dc mi hoctr ius bmos stt agitan 
como las abejas que hay en los panulcs 
y a beber sus mieles: sabrosas te invitan. . . 
,Hoy tienen mis ojos liinibrrrr vesperales. . . ! 

Ya lc,s sebeteros vudciin sus aromas 
llpnando la estamei, de hondas emociones . . . 

se oyen arrullos como de palomas 
bajo el c.ie?ri ileno de constelacioncs. 

Penetra la lima c:aiiteloearncnte 
hiriendo a las rosas que hay en los jarrones, 
y luego me inunda con sir luz 1;) frente. 
dejándome llena de perturbacioiics. . . 

Mi ser  .re estremece dentro dc. la bata . .  . 
La luna se posa, sobre mis rodillas, 
y mc está iljclendo c m  su -voz de plata, 
toclos los secretos de las ansias mías.. ! 

 NO me ves, Amado? Soy rubia y ardiente 
como el sol qiie baña . . i Como el sol clue quema. . ! 
Soy suave y flexible ccmo una  serpientq 
y mi cuerpo es blanco como la azucena. . . ! 



. POR LEY IHEXORABLE.. 

P o r  ley inexorable criizó por mi camino 
interceptando to2a la luz de mi Destino. 

Y desde er~tonces llcvo c.:n nii tremendo amar 
mvueltíi el alma mtcrn .m &mas de dolor. . .  

Mi e s p i r h  impelido pcr una fucrziL mágic:~ 
he alarga t ras FU sonihrii como u m  visión tdg ica .  

1 corre ci; desenfreno i ras  c& esa sombra suya, 
pues no hay poder human:, que su carrera obstruya. 

Ciiariclo la noche cae se elev'a al  infinito 
rui amor, hecho pedazos. como iin doliense gr i to . .  . 

'F en mis ardic~ntes preces, coino le6n herido, 
mi c o r a z h  c n w d ! ~ e  sil más  fiero r1;gido. 
. . . . . . . . . . . .  

Aunque yo nur:ca supe tiel sabor de siis besos, 
lo prs iento en mis labios cnnfiindido en d s  rezos. . 

Y en mis éxtasis crueles siento el acre sabor 
. de esos beroc maldltos qiic .wccionan mi amcur.. 

- .  . . . . . . . . . . . . . . . .  
i Oh, la vida cjuc pasa mtrt: liichas enormes 

y que torna los wiieños más queridos, deformes! 
i 011. la luche constante de !a Vida y la Muerte, 

. .  do1 Amor ;%. la Diida, que a las almas invierte. ! 
i 011. este anlielo infinito dr qucker lo imposible 

. .  y- que pone m los seres sufrimiento terrible. ! 
Oh, gran Dios, quic-n pudiera desafiar al Destino 

v r,imbiar d u l m r a ~  nuwtro amargo camino. . .  ! 



LA SAMARITANA 

So: tu Sarnru!kma. i Oh, bebe. Amado mío, 
:,on tus purpúreos labios, el incmsinte  río 
de vino generoso que mana de mi boca, 
,c apaga con sil linfa 111 sed a rd imte  jr loca. 

Soy ti1 Samai.itnna. Te a:& en mi  locura 
a beber todo el néctar de mi cxtriaiia ternura; 
y así irAs por el  mundo con el alma embriagada 
tan sentir. i oh, mi Amado !, la penosa jornada ! 

Soy tu Sam:tritana. ;El  vino dr la Vida 
te ofreceré, bien mío, dc a m n  cstremwida. . . 1 

Y tan suavm raricias t e  brindará, mi mano 
que olvidarás t u s  penas mi buen Sarnu-itarln . . . 



i NUNCA FZiI COMPRENDIDA. . ! 

i Yo le :imé wmo sc ama 
el fiilgci. (le lb llamo! 
Y o lc dí mi cariño 
con tern1ii.a de niño. 
1 mi wpíriiu tristc- 

ya cl dolor no resiste: 
piics mi nfectc sagrado 
fiié por e! destrozado. 
i Todn hlanca coinc; era 

le entregiré ini alma entera ! 
;Toda diilco y sencilla: 

I sin un s w l o  (le arcilla ! 
iFu4 mi santa cariño 
como iir: copo de armiño! 
. . . . .  
i Cc.mo fruta madura 
le brindé m! dulzura 1 
; F116 l~landiirn de nido 
mi cariño dolido. . . ! 
. . . . . .  

i Le :idoré C o n  locura! 
; i J e  iwvolví cii mi ternura! 
; FiiE nii amor como iin lirio 
doblegado ai  martirio. . . ! 
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TEBRIELE INQUIETUD 

éPor que seré yo así? ;Por que esta llama 
dentro de mi ser, tan rápida se inflama? 
;Basta un :ientc. sutil pan1 encenderm~! 
; B a ~ t a  un si~eEo de anior. para perC.ermel! 

iPnr qiié seré yo así9 Ya no me atxevo 
n i  a respirar, siqiiimi. . . 'I'mgo miedo 
de qiie me 1leg.i~ ii conve~lir  en brasa 
la llama iriquicita que m< sér abrasa. .  . 

; Tenpo miedo. Señor..  . ! i Es tan terrible; 
que creo qur apagarla es impcs<ble. . . ! 
i Tengo m i d o ,  Señor. . . ! g Por qué en un cirio 
bas convmtjdo ahora al blanco lir io. .  . t 



; TENGO' F'RIO . . . ! 

; Tengo frío. . . ! 
y no hay quien calienta 
mis manos que tiemblan, .de hielo p de gene.. . ! 
Llenos de ternura, 
mis pálidos labios murmuran uu nombre: 
y el nombre $e aleja. .  . 
se pierdc . . . se extingue. . . 
sin ser twxchado 
: por nadie I 

:Tengo frío. . . ! 
y estoy d a . .  . iSóla. .  . ! 
vn medio del mundo: 
como una avecita que m medio del bosque? 
1.0 encuentra su nide, 
y llena de angustia, 
de hielo p de amores, 
;!amando al Amaido 
parece que miWre. . . ! 



; Qi16 fría la noche. . . ! 
i Cómo e$tán de tristes todo3 los caminos. . . ! 
~Cuuil caen Iús hojas 
sobre los senderos . . ! 
Y como solloza 
la brisa 
entre los juncdes.  . ! 
Rajo la  eummada, 
I r s  rosales tiemblan como t.n wria  e g e r i . .  . 
3 junto a la fuente: 
rlue llora en silenpio. 
elk bambú en su queja 
remeda las notas 
de un violín herido. . . ! 

;Dios mío! 
; Cómo esthn temblando 
mi cuerpo y mi Alma..  . ! 
;tengo tánto frío. . . ! 
y estoy sóla. . . i S61a.. . . ! 
~ & < n  nadie a h i  I'ado ! 
\'iendo ciíino cae 
la escarehu, en la ticrra, 
J dentro mi A lma  
sintiendo que cae 
la nieve. . . ! 



; SUFRO, SEROB ! 

i Sufro. Señor! ;Es mi A!n.:i la que ~ d r e !  
Mi Alma, Señor, que es demasido pura. 
i Mi Alma qiic sangra gotas ;milpurinns 
al ver del munidio la ii~jiisticia diira ! 

i Ella tiene la siit il blancura 
dpl cisne, dk laa nievr y de los lirias' 
i Ella que e6 heeha toda de teinurq 
es la qiie sufre 'ahora. cruel maI..tir!o ! 

Siifro, S@Ííor! i Es mi Alma la qne sufre! 
Mi Alma, Snñnr, qiip es demasiado pura. 
;Mi  Alma que sangra gotas purpiiri,n~s 
al ver del mundn la injusticia dura. .  . : 
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iOH, ESTA SED. ! 

i Oh, estii sed de ternura que me aesa ;a bocr~, 
y que poiw en mi Alma esa fiebre can ioca! 

i Oh, este iirdie~ite deseo de sentirni,: quzriaa, 
sin pensar en ei hoiido amiirzcw de Iia vida..  . ! 

iOh, este anhelo infii:ito de wntirme arrullada 
eori la suave ciiricin de una duior mii.a.i:+. . ! 

i Oh, esta amarya tristeza dt: saber (uic los nardos 
iie mi ruta,  I~CJ  y:it:do convertirlos en nara3ns! 

i Y llevar en el alma la blancura da1 lirio! 
i Y ~ i v i r  con !a llama que consiimc a los cirios! 

Y ser astro. ser ave, ser perfume, ser trino, 
i y tener que cruzas, i g n o r d a ,  el camino. . . ! 



Era una n ~ h e  callada 
en iin paraje sombrío, 
la luna se desmayaba 
sobre las ondas del río. 

Yo en silencio caminaba 
por la dormida pradera, 
viendo c6ino cri la ctliíadñ 
resplandecía una hoguera 

Al cielo se levantaban 
altivas y erepitantes, 
las fosforecentes llanias 
en u11 criigir incesante 

i 
T 

Y a1 contemplarlas, callada, 
me 'alejb por l a  'pridera 
p n ~ a n d b  qiie se elevaba 
en mi interior, otra hoguera. .  . 
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; H e  de mcontrar en mi camino triste. 
una mbnfia que me brinde asiln, 
y en cloilcic pueda caleiita~. mis manos - 
junto al fiilcor idí, uiia chispeante h o p e r a !  

i He d e  encontrar en1 m camino. uri no,  
que1 con sil linfa cristalinia apague 
ln red ardiente que me abrasa el a l m a . .  . 
i he de rncontra,r un caudnlosc, río! 

i He de encontrar en mi camino, un 4 r b d :  
iin Brbol fuerte que me dé 911 sombra: 
jilri rírbol Heno de fecuzda savia 
que haza que brote, dv I R  flor. el fruto . ' 
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i CUANDO VENDEAS ! 

i CuRncio ven.dríis,  amo^, que tanto espero! 
;Ciiándo vendris, Amor, ;I d a m e  vida! 
i Desfallezc~) esperándote. i i 'a muero 
entre mis p r c p i ~ s  llamas consumida.. . ! 

Soy una antorcha humana que fulgura 
encendida dIr amor, en el camino, 
y busco (Ir! otra antorcha la hcrmosiira 
para  hacer: dc dos fuegos. un destino..  . ! 

i Soy una antorcha huinana qiie fulgura 
eternamente viva y crc?itante.. . ! 
i Cuándo vendrás, Amor. .  . ! i Filego y ternura, 
ya saltan de mis poro3 deshordaates.. . ! 

i Ciiimdo vendrás, Amor, que tanto espero.. . ! 
i Cuándo vendrás. Amor, a darme ~l ida!  
i Desfallezco esperándote. . . . ! i Ya, muero 
entre mis propias llamas consumida.. . ! 



EL, NO VEHDBA. . . 

i No ha, & venir. . . ! : Xo ha tic veniir. . . ! i Dios mío ! 
i Nunca a, mi piierta sonará, la a:daba..  . ! 
i Mi pobre corazón ya siente el frío 
de una angustia mortal q w  no se acaba. . . ! 

;No ha de venir.. . ! i  FA^ vano, suplicantes, 
he tendido mis manos por la vía.. . ! 
Y ya por fin mis labios calcinautec 
no pueden contener tanta ambirosía.. . ! 

i Estoy triste, Señor.. . ! :Estoy enferma. . . ! 
i Xo es posible ~ i v i r  sin ser amada. . . ! 
i El, no vendrii. . ! i Mi an~ns t i a  se hace eterna! 
i Xiinca en mi pllwta sonar& la aldaba. . . ! 



1)oriníd silenciosa la mont~,ñi\, 
cuando, iliisa, salí de mi ca!)aña 
a recorrer de n w v o  los senderiq 
bajo el tibio fulgor dc i inw lit<ueivs. 

Esa noche o:ra vez me pe~srgiiía 
!a injwia voz (p;! eternamente oía.  
era un dulce/ iniirmii:lo. . . tina llamada., 
que mc dwía con amor: ; Anmda. . . ! 

Mis pies revolotsah,an cnal palomas 
sobre las hojas secas; los aromas 
que las flores campestres exhalaban, 
cntre mis carnes firmes, se imprczniaban. 

Y nteviada dk! aromas y luceros, 
~~rosegi i ía  fugaz por los  ender ros, 
bi~siscrinclo iinsioqamcnte al peregrino 
que cn mi bnsca, tnlvek, erró el camino..  

Pero en yano F S C I U ~ ~ ;  otra VPZ era 
rsa T'OX misteriosa, una quimera. . . ! 
T; volví a nii cabaña, entristecida, 
7;icndo morir al siieñc de mi  vida. . . ! 

1,n brisa musitaba, en las marañas, 
sus oraciones místicas y extrañas, 
mientras In Novia-lnna, en los pinares, 
prendía sns armfneos azaharas. . . 1 
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Ven, Amado; ahora. mi ciie,rpo es una ondina, 
y ondula cuel la onda mirífica y juncal ; 
y tienen mis pupilas la  lumbre que fascina, 
y huelo a selva virgen y a sol primaveral. 

Mi voz, es nn a m l l o  eternamente fluído; 
mis manos, son caricías tejidas para t i ;  
mi bocn, ardiente y suave, es como un  tibio nido; 
mis senos, son dos lirios teñidos de rubí.. . 

Amado, i vQ I iquE espleras?, la noche se aproxima; 
propicia es esta hora. para iin sueño de amor, 
y unidos tejeremos la histnria mhs d.ivha, 
miehtras la, Iiina vierta su místico fulzor. . . . ! 
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LA ESPERA 

Adorné mi garganta de collares y luego, 
me aromé con perfumes exquisitos y caros; 
encendí en mis pupi:as el iiidómito fuego, 
y ocuité entre mis  labio^ los venenos m&s raros. . . 

Ardorosos p fi~mes, presintiendo energías, 
mis dos senos SP alzaban cual si heran de acero; 
y al salir al camino para 1-cr si venías, 
se agitaba mi cuerpo, liajo t:l peplo lije'ko.. . 

Con los brazos tendidos y los ojos ~ad5antes. 
al  fulgor de la luna te esperé :argamente 
musitando oraciones de ~risión, delirantes.. . 
Se alargaba la  noche, con mi espera. impaciente.. . 

Para ver si venarías escrutaba al arcano. 
i Pero tú, mi adorado? no viniste de nuevo : 
otra vez me dejaste esperiindotc en vano, 

en mis ansias y a b r a d a  en mi fueigo. . . ! 



i TENGO MIEDO. . . ! 

i Tengo miedo de  amarte.  . . ! i Tengo miedo. . . ! 
P ahora qne s iwto  que cl amor se acercn 
n mí, otra  vez, y que está y a  tan cerca; 
i tengo m i d o  do amarte.  . . ! ; Tengo m i c h .  . . ! 

;Toda yo inc estremezco de paviini. . . ! 
Y vibra mi alma l lma de violencia 
a l  eswchar  de nucvo su sentencia. . . ! 
I Toda yo rne estremezcc 'de p a m r a .  . . ! 

i Oh, Amor que vienes trágico y tremendo, 
en- medio de la noche de mi vida, 
a ren~civer mi elitríiñrr adolorida. . . ! 
i Oh, Amor que vienes trhgico y tremendo 

i Tengo miedc d e  amarte. . . ! i Tengo miedo. . . ! 
Y ahora que sicrto que el amor se acerca 
ri mí., otra  vez, y que está y a  tan cerca; 
i tengo miaclo dc amarte. . . ! i Tengo miedo. . . ! 



TUS CARTAS ... 

De n o d ~ e ,  
cumdo todo ducnue;  
cuando todo cballa ; 
ouaiido solamente se escucha el rijido 
de las  hojas secas qi:e botan los árbolea 
sobra los caminos; 
cuando triste y sóla 
estoy en  mi estancia, 
saco de la caja donde están guardadas 
tus  cartas queridas, 
tus cartas impresas con fuego y ternuras. . . 
Y .se puohla de  aromas mi crlcoba, 
de músicas s u a ~ w ,  (Ir- arnillos y trinos. . . 

; Oh, d m d o  ! 
i toda yo m e  torno perfume y arrulles.. . 

Y cuando eii la nlmohadn 
re::ii,m mrk sieiies, 
v q  lmando  todas tiis frafies d r  fiiepc,. . . 



toJbs esas frases, que emre lnb iirterim 
se van impregn:ii,do. . . 
Y entonces, i oh, Amado ! 
como uria serpieni e 
de escamas de seda, 
ue enrosca en tu  imagen mi cuerpo desnudo.. . 
Y se viiclve mi l?cho rnhs hlmdo, 
y mfis aromadios mis seno9 de IORR, 
y mi  c u e q o  elástico 
se torna más ~Blirlo.. 
y al  fulgor de mis ojos se llena 
la estancia. de extraños fiilgores. . . 

Estrechando Pn mi perho tus castas 
me mciwntra lo Aurora; 
i h ú m e d o ~  :os ojos! 
i los labios amargos ! 
i e l  alma dolida 1 

Y la frente ardorosa cubierta 
de siircos profuni!os. . . 



OFRENDA 

i Vén, Amado I 
En Zulces caricii~s 
sus regias primicias 
te dará mi cuerpo, mi cuerpo hviolado..  . ! 

Este cuerpo iirdlente 
de piel olorosa 
tejido de rcxsrr, 
que sera en tw brazos. flexible serpiente.. . 

Seipiente. qiie l'uego 
ciibiihdote en Sarnas, 
pondrh en sus escamas 
corrientes de vida. . . ! ;Corrientes de fuego. . . ! 

; Oh, Amado ! 
i Que dulce niartiriao 
tener el delirio 
de ser toda tuya. .  . ! ¡De estar a tu lado.. . 1 

Y darte mi *opa 
de vino sangriento, 
oyendo tu acento. . . 
mirando tus ojos. . . j ksaiido ti1 boca. . . ! 
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¡Deja, mi dukce dneño, que recline le frente 
?abre tu  pecho, ahora que s u f ~ o  y estoy triste! 
i Deja qiie de mi alma se viertan en torrente 
de  lágrimas, las pehas que a tu pesiar me diste! 

Mírame largamente, para qiie t u  mirada 
sea un bhlsamo mágico que suavice mi herida. 
¡Dame el calor de t u  alma p r a  sentirme amada  
hoy que me s - t o  sóil'k~ y estoy tan abatida! 

Besa mis pobres manos con ternura infinita; 
acaricia mi frente nublada dc dolor, 
y calma esta amargura quc entre mi ser palpita 

i Dame, Amado, tu  vida. . . i Dame, Smado, tu amor. . . ! 



EL PRIlUB BESO 

Se estremeció mi cuerpo extrañamente, 
cuando piim sus labi.1~ en los míos, 
y luego, entre mis venas;como un río, 
smtí correr eléctricas corrientes. . . . 

Su blanca mano ,acarició mi frente; 
y en hilos de ternura, estremecidas, 
quedaron nuestras almas confundidas, 
en toda su pureza. Lentamente 

el sol agonimha en occidente; 
el cielo de celajes se cubría; 
y al separamos. todo pmtrrcía 
inundado de luces refiilgentes . 



INUNOA MAS . . .  ! 

i Me arrancaste del alma e l  amor que nacía! 
i Me arrancaste del alma la ilusión que soñé! 
Otra vez el dolor me ha tornado sombría$ 
;he perdido la fé..  . ! 

;Se regaron mis ojos sin ln liiz de los tuyos1 
1 Sc cegaron mis ojos. . . ya no pueden mirar! 
Permanecen ahora como muertos cocu~~os, 
j sin lpoder alumbrar. . . ! 

i Al ansiar 2e tus labics l a  exquisika ambrosía 1 
i..41 ansiar ri'e tus  labios el divino licor 
q u ~  restaura las almas, se en.turbi8 mi alegría, 
: me llené de dolor. . . ! 

;Se agosta~on las rosas del jardín d e  mi vida! 
i Se agostaron mis rosas ! i Se secó mi Fosal ! 
Y ahora voy por el miindo con el d m a  dolida, 
pregonando mi mal . .  . ! 

Y tanteando, mis plastas aiín persiguen tus huellas! 
Entre sombras eaminann,.sin saber d h d e  estás.. . ! 
Y al vagar, bajo el cielo, tachonario de estrellas, 
oigo a iin cwrvo que dice : i Niinca más. . . ! i Nunca más ! 



LA O ~ C I O N  PAGANA 

i Señor, aquí te entrego esta alma que me diste : 
Senor, porque no puedo ya vivir sin su amor. . . 1 
Mi vida pesarosa se ha torilado más triste, 
y como un jugo amargo se exprime mi dolor.. . ! 

; Señor, la tierra toda ha copiado mi duelo: 
está triste la tarde; a ha mustia.db fla f lor;  
y al escuchar mis quejas Iiam detenido el vuelo 
las aves.. . y agobiado, se calló el surtidor.. . ! 

El Cisne, en el estanque, iritemgo. aJ arcano, 
y hasta la !infa tiembla, con su irrterrogación.. . ! 
-Como un ala sombría, se ha tm,dido mi mano, 
mientras brota en mis labios la  suprema oración.. . 

La Muerte me atalaya con su guadaña iqpía.. . 
JIJ meño de mi vida se ha alejado veloz.. . 
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;Señor, ha8 que él retorne.. . ! i Yo le amo todavía.. . 1 
i Que me arrulle como antes el eco de  su VOZ.. . ! 

Mi cuerpo está temblarido como iin l%o de  f u e o . .  . 
Mi lengua, dolorida, clama loca poir 61, 
y a los ciel'os fustiga con su p a g w  niego 
donde ruedan mis besos w ~ m o  gotas d e  miel.. . ! 

i Señor, has  que retorne. . . ! i Que venga a mí  dc nuevo, 
y que no encuentre nada que su crnrnino obstruya,. . . ! 
Por él serA mi entraña corno un bello renuevo 
que presto dará flores. . . ; Seré suya. . . ! i Muy suya..  . 1 

P e ~ o  si él no .retornar, Señor, para  qué q u k o  
la vida y los eneueños que con sil amor forjé. .  . 
Pensando en mi destino d e  incertidumbre muero 
Y en mi perho se apaga la estrella d e  l a  Fé.. . . 

; Señor,aquí te entrego esta alma que me diste 
Señor: lporque no piiedo ya vivir sin sil amor..  . I 
!Mi vide pesarosa se ha tornado más triste, 
y como un jugc a r n a r p  se exprime mi dolor.. . ! 



AUNQUE DIGAS QUE NO 

Aiirique digas que n6 yo s6 que me amas 
y que en tus horas de dolor me llamas. 

1' aunque muestres desd'én, yo sé que lloras 
por el pe~dido amor, en: %as horas. 

Aunque finjas amar a otras mujeres, 
yo bien sé. dueño mío, que me quieres. 

Y aunque beses sus labios con locura. 
iriintihdoles palabras de t ehu ra ,  

y aprisiarieh tns brazos. como ave.!, 
en tus noches de amor, sus cuerpos sua,ves: 

sé que míos serán siempre ; oh, mi dueño! 
tu alma. tu coraz6n.. . y hasta tu sueno.. . : 



i Tómame, Aniia.do mío, aomo una l i d a  clara8; 
como iina linfa clara de un bello manantial! 
i Thmame, Amado mío, como m a  cosa rara 
que, jamás ha sabido ni  del bien ni  del mal! 

: Tómame, Amaido mío, como iin vino sagrado; 
como iin vino sagrado que te  dará vigor.. . ! 
¡Tómame, Amado mío, como algo inesperado 
qiie l l e p  a dar a tu alma !a esencia de su amor! 

;Tómame: Arriado mío: como el agua bendita; 
como el agua bendita que da la  salvación ! 
i Tómame, Amarlo mío, con terniira infinita. 
como un bálsanio siiave para  t u  corazón.. ! 
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EL AEBOL DE LA VIDA 

i Eres, Amado. mío, el Arbol de la Vidal 
Déjame, pues, que llegiie, todas las primaveras 
que haya en mi juventud', como una golon&a, 
a formar en tus ramas, mi  nido de quimeras! 

:Eres, Amado mío, el Arbol de la Vida! 
Déjame, pues, (,iiie l l~gue ,  cual tíniida violeta, 
a buscar a tu  ledo la sombrn apetecida 
y viviré a tiis plantafi perfumándote. . . inquieta. 

;Eres, Amnilo mío: el .4rho! de la  Vida! 
iEl  Arbol más hermoso que d'ió la Primavera! 
Déjame, pues. que llegue, dme amor eetrdmecida, 
P, enroscarme m ti1 tronco como lina enredadera.. . ! 



Ha caído la noche; negras sombras rodean 
cual si fueran fantasmas, al jardín del Cstilflo.. . 
Tengo miedo de todo. . . Mti parece que llegan! 
a mi oído unos pasos.. . i Cuámrto tardas . .  . : ;Dios inícr! 

Y esta noche te espero.. . Ya mis brazos. amantes, 
voluptuosos se alargan en delirio creciente. . . 
E n  la  alcoba hay dispersos :pcbeteros fragantes, 
y la lámpara brilla, como rtmca, esplebd~nte . .  . 

He salido a l  balcón para ver si  ya vienes.. . 
i Está todo sombrío. . ! i Está todo des ie~ to  . . . ! 
h Por qué tardas. . . i Ya I?eg:ia. . . ! Eres tú .  . . f ; Te detienes l 

i Me parecen tan largo8 estos cortos nioiaeiiros. . . 1 
Y al m t i r n i e  en tus brazos, i oh, mi Amado ! ti, "S p' rie~to, 
con los brazos tmdidos. . . y los labios sedientos.. . ! 



Rayo de sol que v i ~ r t e s  lumínicos veneul;s, 
y avazo me acaricias, como a un regio :.esoro. . . 
Raya de so1 que prendes tiis lmtejuelas de uro. 
cii mi c ~ b e z a  blond'a. inis brazos y mis cenos. . . 

Rayo de  sol qiie llegas, c m )  tu pasiím vehemente, 
como u r  amante loco, hasta mi blando leoho, 
haciendo, con los besos que pones en mi pe~:ho, 
vibrar en mis arterias tu centelleo ard.ierit,c?. . . 

R.ayo de sol que me haces sentir las 9ens;iciones 
cxtrañas y divinas que aiin (lesconocía. . . 
, Oh, Amante, que1 mc besas en  plena luz d r l  día, 
:.- puedes poseerme ~ l n  rccriiminaciones. . . ! 



i QUE RAZA MAS VIRIL! 

i Oh, cuánta liiz solar. . . ! ; Cuár~ta  energía. 
debe de haber alhora en las montañm! 
;Cómo se agitará con alegría, 
el ave, iecundada, en las niarañas. . . ! 

Sus h t o s  van dar todos los hrbolea; 
revientan, herhos flores, los botones; 
y en la piscina de )aspead(;s mármoles, 
se reproducen peces, a millones.. . 

Al dios Febo, qiie fulg3 esplendoi.oso, 
scws y cosas rinden su tributo. . . ! 
i Y yo, que soy un ser tan vigoroso, 
no puedo  darle aíin mi regio f ru to . .  . ! 

a 

Para mí  n o  ,ha llegado todada 
la boira en qua iclis! podre offindlarmc? 
¡Aún no se ha aniinciado e1 bello día 
e<n que vendrá mi  Amado a f e c u n d a r m ~ .  . ! 

i Oh, cuánta luz solar. . . ! i CiiAnta clnergia 
debe de haheir ahora m las montafias! 
i . . .qué raza míls viril la que saldría 
de este vigor que bulle an, mis entratías . I 



;Enseñale a mis labios ardientes, esa loca 
f i eb~e  extraña que dejan los besos de ki boca.. . ! 

i Ez.séñale a mis labhs  el misterio diviiio 
con que embriagas mi alma como un vaso 11i vino: 

Einséfia!~ a mis manos las mágicas caricias 
voluptuosas, que pueden ;!marte de delicias: 
que aún ignoran ellas de ese inefable goce 
que otras manos candentes produccn con su roce.. . -- 

Enséñale a mi oueoo  virgheo: los plawres 
de amor. qi ie  te han brindado las más sabias niujdres. 
:Enséñale a este cuerpo las íntimas dulziiras 
q'.ie la vida profunda le brinda ri. sus criutiiras . ! 

Y así podra5 cruzar alegre por, el riiui~do. 
lkvzndo en mis entrañas, como un  %l!o ratun& 
del amor sano y fiiertr. el gérmen de la vida; 
i y en el alma. ese goce de la misión cumplidn. . . ! 



PORQUE ES MI0 SU AMOB 

; Señur, porque en su p h o  tengo un se::it?o abrigí, 
y porque sé que mío su corazón amante: 
Señor, gracias te  da mi espíritu mendigo 
de amor, gracias t e  da, annque 51 esté distante. . . ! 

Señor, por él brotaron en mis jardines yermos 
mil flores milagrosas de ninor y do optimismo, 
p Iiuparon para sieinpre los rphjarros enfermos 
que estaban en mi alma, labrándome un abismo. 

Por él he desciibierto una belleza nueva 
en las terrenas cosas; y he aprendido el lenguaje, 
del phjaro, del Brbol, del amoyo y la  gleba, 
del guijarro, y encuentro mhs vida el paisaje 

Señor, mi  vida es dulce desde que sé qup me ama; 
y a mi redor w llenan las cosas de alegría; 



por él, mi amor se clevn co~no  iina ardSente llama, 
y siento en  mis arterias correr nulecva energía. . . I 

Ahora se ha tornado mis blando mi camino ; 
me siento cual si fuera l a  misma Primavera; 
i Señor, ya que le- amo, no cambies mi destino 
mi amor es (todo suyo, mi vida es suya entera. . . ! 

Pero Señor, perd6name i no si! lo que te dngo ! 
sólo se que mi aima de  amor está embriagada, 
que talvez tus enojos con mi chmla consigo; 
i pero mk tiene ciega ¡a luz de su mirada. . . ! 

Que iré t ras  dc sus huellas cegada por su lumbre 
auiique en mis plantas broten mil gotas puzpurinas; 
descenderé a h. sima ; escalaré la cumbre 
ino  importa que me hieran punzantes las espinas. . . ! 

Perdóname, Seiior! Pero lo que t e  digo 
es cierto. y me lo d'icta mi corazin amante.. . 
i Seüio,r. gracias rte doy, aiinquc 61 no está conmigo! 
i Señor, gracias te doy, nnuque él csté distante. . . ! 



i Señor. . . ! Tb sabes bien, puesto que en mí pusista 
el dolior de la vida, tan hondalmtnte t rh te .  . 1 
Señor. . . ! Tú sabes bien, que' como un frágil lirio, 

se va doblando mi Alma, al peso del martirio. . . ! 
Y que en mis largas noches, con mi pensar, enfermo ; 
y henchida de amargura, prnsando en él, me duermo.. . 1 

i Señor. . . ! Por qué me  diste la vida pa.ra' ser 
simplemente la sombra de una estCril mujer . .  . ! 
i Señor.. . !  por que me has dado la vicorosidad 
si me niegas los dones de la maternidad. . . ! 
Bien sabes tú que busco, con ehcendido b.írío, 
al  hombre que ha de ser el cotnpañero mío ! 
Al aue ha de ser inaííana, de  mis hijos, el1 padke. 
i de esos hijos sofíados que me han de lla,mar: i Madre! 
Y si no ignoras tú de este humano dolor 
que hoy estalla e n  un p i t o  d!c angiistioso pavor. . . ! 



No me niegues d dulce cmsuelo de, poder 
cumplir con la sagrada misión de la  mujer.. . ! 
i Que tiemble en mis entrañas el hijo idolatrado 
que se ha de elaborar por yracia del Amadio.. . ! 
i Que tiemble en mis entrañas. . . ! i Que m e  haga estremecer, 
~iutriéndme dt mi alma. y e f i  sangre de mi S&. . . ! 

Hoy soy como (Ila tiem;.a, qu,: en w bella primicia, 
estb para la siembra fructífera, propicia.. . ! 
Y mi Alma, como un ánfora de divina frescura, 
ae desborda tmmahte die diilzor y ternura.. . ! 

!Un hijo.. . ! I!n hijo.. . ! i Un hijo.. . ! Señor, t h t a  bondad, 
si t ú  me das la gra& d k  la maternidad. . . ! 



NO, NO Es AMOE 

Nó. no es amor: es más que amor, yo te  amo 
de tal manera y cm cariño t h t o  
que está por tí, por tí que eres mi Amo, 
;todo mi corazón sangrando en llanto ... . . ! 

Y no impo&a que en mi alma dolorida 
viertan tus I'abios siis amargas hieles, 
por que está abierto d cáliz de mi vida 
con el pezdón para tornarlas mieles. . . 

i Que gran amor. . . . ! i Que) gran amor, Dios mío, 
el que me abraza el alma y las entrañas: 
da ro  como la linfa de los ríos 
y noble y fueirte como las montañas. . .,. ! 

; Oh, tií a qu2en amo con sutíl locura, 
que diste a mi dolor un tierno abrigo 
y que abriste tu fuente de ternura 
para mi pobre corazón mendigo. . . . ! 

i Oh tú a quien amo.. . . ! Déjame que viva, 
en un hueco de tu aima, humildemente, 
mientras llega la muerte p con su altiva 
guadaña selle mi abatida f m t e .  . . . I 





VIDA PLENA 





Truena ; 
]a avenida est4 llena 
da agua, 
me recojo la enagua 
por no mojarla, 
en tanto quc su charla, 
llena de ruidos, 
me desliza la lluvia h(i oíd@. . . 1 

Siento 
un extraño contento; 
el agua me d b ~ r o z a  
i me vuelvo vaporosa ! 
y al ver como la lluvia se dekka, 
ha estallado mi risa, 
i al una campanilla, alegre y sana: 
i Voy de la mmo con la lluvia hermana. . . ! 

i Alegría ! 
i Qiié feliz está ahora eQ' Alma mía! 
La lluvia pasa. . . 
y al llegar a mi c s a  
siento frio : 
i60y una floir oubhrta de rocío.,. . ! 

Luego, 
me siento en umra silla, junto al  fuego, 
en~uel ta  en una lana; 
Y pienso que talvez la lluvia hermana, 
al pasas ha besado 
La frente taciturna del Anlado.. . ! 
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I D I L I O S  

De regreso ddi río viemie, el ganado 
mugiendo alegremente, por el camino, 
y cruzando el sendero que va hacia ei prado 
llega, con gran desordeh. a. uu destino: 

El zagal que los guía, con gesto torvo 
da  silbidos agudos, látigo en mano ; 
pende de su cintura luciente corvo: 
es un indio moreno, ~obus to  y sano. 

Al oir los silbidos, todo el ganado 
se dispersa corriendo por el potrelro 
Lleno del rico pasto: y fatigado 
em la grnina se acuesta, triste, el vaquero. 

Mas vololvicmd~o la vista por la pradera, 
siente vibrar el pwho con gran ternura : 
que bajando del monte, por la ladera, 
viene una canipesinla toda diulzura. . . ! 

Es la dueña del hombre de piel tostad'a 
que tra,beja cri e l  campo como vaquero : 

i de ese zagal tan recio que ante la amada 
tórnasc dulce y manso conio cordero.. . ! 

Ella, una c4esta, llena de viandas trae, 
y se acerca al vaqwro, dulce y sencilla; 
mientras iin bravo toro de un salto cae 
sobre las finas ancas de una novilla,. . . 1 



Es la  hora del Angelus. desde la oculta ermita 
la esquila suavement? a rezar nos invita;  
y siento al escnicharln que toda el alma mía 
ee v'a impregnando en unal siitíl melancolSa. . . 

Tocando levemente sus flaulrts pnstoriles 
regresan los pastores, guiando a los *di la  
al  tímido rebaño de  ovejas y corderos 
que vienen, caprichosos, c.ruzanc10 los senderos. 

L a  tarde va cayendo magnífica y t r m q u i b ;  
y al escuchar las voces que vienen de la esquila, 
dos mozos que se quiefln, se miran y se besan. 
se postran de ~ o d l l l a ~  y conmovidlos rezan. . . 

Sobrecogida el alma por thntas emociones 
e;evo con tcrn.iira las b!.l.las oraciones 
que aprendie1.a de  niña, en tanto que los pernos, 
tembién oran? aullando, m medio de !os cerros. . . 



LLUVIA GITANA 

Cascabelería 
del cielo, parece 
la lluvia sonora que en la  tierra cae.; 
toda se estremece 
mi Alma, de alegría, 
con la alegire risa que l a  llnivia trae. 
Salgo a la ventana, 
para oír la treta 
de  los dulcw sones de los oascabeles 
que en su pandereta 
la lluvia gitana 
toca: remedarido risas de oro y mieles. . . 
Argen tinam ente 
los sones estailasl 
y van a prenderse sobre l a  arboleda, 
luego, se desniwan 
sobre la corriente 
de agua cristalina, que entre juncos rueda. . . 
i Oh, lluvia gitana, 
de la risa loca, 
que. en las arboledas pendes  tu  slebrís.  . . ! 
toca. .  . toca. .  . toca. .  . . 
l u j o  mi vcn.t;ina. 
con t u  pandereta d'e cristalería, 
los alegres ,sones: 
que en sus vibraciones. 
han quitado a mi Alma la  melancolía. . . ! 



SANGRE NUEVA 

La tarde lentamente se esfumina 
diluíde en pinceladas d:c oro y rosa: 
hay derroches de luz en la  colina 
y parecen vivir todas las cosas. 

Canta fe!íz la fuentr cristalina, 
y hablan la piedra, el 6rbol y la choza ; 
y scineja la sierra ecmci-allina 
tmjo del dombo a z d .  gema preciow. 

Viendo las niara.villas det Natiira, 
entona mi alma el cacto de l a  Vida. 
y se embriaga en torrentes de ternura.  . 

l?n extra50 r iqor  d e  mi sc elma, 
y siento, en esta tarde, complacida. 
que circula cn niis r m n s  sr~ngrit. nueva. 



PASTORIL 

Surgen de las ondas 
gráeiles Ocdinas, 
y 6yehw en las frondas 
bellas sonatinas. 

Bruta de mi boca 
risa cristalina. . . 
!Serpentina lo~*cti 
i Taca serpentina. . . . . ! 

Ent,re los cañales 
Pan, inirn y sonríe, 
y éxictm triunfales 
de su & deslíe. . . 

Y al ver su mirada, 
!myc de mi boca 
iva carcajada.. . . . 
!Carca jda  loca . . . . ! 



LAS CAMPESINAS 

Con las cítntarrrs Ileiias de agua muy clara, 
vienen las campesinas por l a  vereda, 
contámdose historietas, viejas y raras, 
de los gnomos que habitnii en In a-hoI@da. 

Y a l  contoneo alegrc de sus catleius 
salta el agua que corre por. sus mejillas. . . . 
i Parecen cuando bajan por la.; laderas, 
un manojo divino de campanillas. . . ! 

'Oh, Campeeina a l c p ~ ~ .  cle piel tostada 
que cruzos inocente pcr lo. scmdei-os: 
be adivina en el fondo de tu mirada 
la esplendorosa lumhi r de los :nrews. . . ! 

i Oh linda Cainl)wiiiii ! S; yo pudiera 
ir c@mo tú, descalza, por la montaña, 
j- bajar hasta el río, por la ladera, 
a bañarme en la  linfa con que tc bañas. 

Y regresar alegre por los s~rnderos 
con mi cántara llena de afgtiiii y rocío, 
llevando en mis pupilas luz de luceros 
y en mis carnes aromas clc selva y río. . . ! 



i LLUEVE l 

i Noche negra, taciturna,  
nloche d.e niclamalías ! 
;Noche t an  llena de diwlos 

y agonías. . . ! 

Lliieve : e! cielo parece - 
una gran sabana osciira, 
donde se tiltran Las gotas 

d e  ainargiira.. . . ! 

Llueve: la brisa está qiiieta ; 
¡.todo parece dorniido ! 
En la t i e b a  no se escucha 

ni un riiido. 

'TJliieve. Silrtntriosamente, 
con sutíl melancolía, 
cae monótonamente 

lluvia fría. 

En esta noche pare(:(. 
que e n  la gran sábana oscura 
del cielo, se est6 filtran60 

mi ;!margura. . . ! 
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NOCHE BUENA 

I O ~ ,  que despkdrtas en mi alma 10s queridos 
rec,,erdos ,& 10s tiempos para. siempre ya idos. . . ! 
~ h ,  noche, ~ o c h e ,  Buena, que tienes la fmgancia 

de las horas m& diiloes & mi perdida infancia. . . ! 
Recuerdo a !a abuelita, que esa noche lejana, 

mientras yo aca~iciaba su cabellera cana, 
nos tejía una historia, con los hilos de seda 
de sus frases sutiles con olor a reseda. 

Sos hablaba muy quedo, de países lejanos 
donde tod .0~  los serm eran buenos hermanos ; 
y nos dijo la historia de unos Magos de Oriente 
qiie trajwon al Niño su valioso presente. 

Nos contó de iina estrella que en los cielos fulgía, 
que sirvi6 a los vhjeros  como místico guía. 
y esa. noche, encantada, por los mundos inci?iwto(i, 
Yo segiiía a la abuela, con los ojos abiertos. . . ! 

Y entre tánto en la lglcsia, la campana sonora 
saclldh?dh SUS b~onces  anunciaba l a  hora 
en que el Kiño nació. . . Po inocente, creía 
W e  esa noche, el1 Infante, iiuevamente nacía . .  . ! 

i Oh noehe que despiertas en ini alma los queridos 
recuerdos de los tiempos para siempre y a  idos. . . ! 
i Oh, noehehe, Noche-Riiena, que tienes l a  fragancia 
de las horas más dulces de mi perdSda i n f h c i a , .  . ! 



72 ALICE LARDP DE VENTURIWO 
**-*-**********f*****-it*m 

a*4, 

Fhs cada nido hay un arrullo ; 
en cada pecho una canción; 
dentro de mi alma hay m capullo 
donde se esconde una h s i ó n .  

Floirece el día en oro y rosa 
bajo la azul inmensidad. 
Mi vida, ahora. es mariposa 
ebria de luz y eternidad. . . 

Soy otra iez coiiio f:1 pcqiieñr, 
que juega pompas de jabón : 
ye rompe un siie!Íío, hay otro sueño 
i Hoy canta en mi alma otra ilusión. . . 1 

Es que he aprendido a ver las cosas 
entre otro prri.snia dc bcidad : 
como un perfume dc dbus  rosas 
entró en mí la Serenidad. . . ! 
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. EspOéndido estir el dia.; conlo u n  gatito huiaño, 
la brisa juguletea en medio de! boscaje; 
desciño mis  vestid^ para tomar el baño, 
mientras el sol me besa can ímpetu salvaje. 

El  oro de mis t~cnzas  desato presurosa, 
en tanto que armonioso se mece el carrizal; 
y cual estatua hecha & pí-talos de rasa 
se copia mi figura, esbeltas en el cristal. 

Mi pié toca la. linfrl y al salpicar el agua, 
ee borra la figura y el retacito azul 
de cielo que en las ondas con ella se copiaba, 
y quedan sd'cimente temblando hebras d'e luz. 

De pronto se percibe u11 aiiído cn la. arboleda 
y estalla, vigomSa. mi risa musical. . . 
he pensado un instante en el cisne de Leda. 
mientras que mc siimrrjo feliz en cl ari&l.. . 



LA PRIMAVERA LLEGA. . . 

i La Primavera llega! 
Benefactora lluvia el polvo riega; 
se recubren de brotes los rosales 
y las abejas ebrias nos entmgan 
le rnkl de sus panales. . . 1 

Ya en todos los caminos 
han estallada, locos, cien m51 trinos, 
y de3 valle a la sienra 
se esc.uchan los rumxes cristalinos 
de las fuentes que brotan de la tierra. 

Helios, divino Astro 
luminoso. m los surcos deja un rastro 
viril, mientras las mozas inocentes 
hunden sus bellas fonrias de alabastro 
en límpidas corrientes 1 

i La Primavera llrtga! 
EJ So,l su fuego tropical me  entrega: 
Siento bullir la vida entre mi Gr.. . ! 
Y mientras la Belleza se diespliego 
un  gran sueño de amor eh m í  se riega : 
;un gran sueño que me hace enloquecer. . . ! 
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F Oh, la bailarina 
de los pics de raso 
que con Iwe paso 
va tejiendo, airosa, s u  danza divina. . . ! 

Y ad ciiscabdeo 
de su alegre risa 
suave se desliza 
inarcan.do en !as tablas 511 rcpiquciteo. 

; 011, la bailarina, 
Agil y ardiente 
que como serpiente 
se rmieve, niostrando q i  gracia folina. . . ! 

;Sus  senos de acero! 
;Sus piernas tornemias! 
Y entre sus miradas 
el fuego inquietante que hay en 1.w luceros.. . ! 

; Qh, la bailarina 
de los piPs d e  rosa 
que tan voluptuosa 
l n i i e ~ t r a ,  a todo e: mundo; su tez . . ! 

Y entra basti.titlofes, 
de iimargiira llena, 
llorando dc pena, 
brink-la a mil amantes siis tristes moi.eni. . . ! 



EOSAS 
Rosas blancas, rosas rojas 

prendidas eritre las hojas 
de una verde enredadera, 
se di jeka 
que son sus bellos colores 
símbolo de los amores 
de esta vida. traicionera. . . . 

Amores castos, &vinos 
amores de luz y trinos 
en que el alma se embelem 
y raza 
soñando vidas mejores. 
diáfanas como esas flores 
que solo la 1117 las besa. 

i Rosas ro'jafi: rosas rojas 
prendidas así en las hojas! 

Rosas color de  pa s ih  
que son 
como carne estremecida, 
o cual bocas dolorida! 

sorbihdose el corazón. . . 1 

Rosas que ostentan sus galas 
como blanquísimas ala@ 
símbolo son de purezas. 
y esas 
que son cual sangre vcrtidii, 
emblema fiel dc la vida 
vendadera : 
i emblema de esa p a s i h  
en que arde el corazón 
de la Humanidad entera. . . ! 



Ha venlido, como una cosa extraña, 
la neblina, que tímida y huraña, 
pone su beso gris en la montaña 

Rajo c< álamo blanco, jmto d 
d a n  titiritando por el frío 
todas las flm-es llena8 d'e rocío. 

El viento hace zumbar a la arbolada, 
y arrancando unas hojas de reseda 
como un gatito sobre el césped rueda.. 

Dmtro el hogar crepita una fogata. ; 
la viejec,ita envuelta entre su bata, 
el algodón, para tejer, desata. 

Y mientras que la llama se levanta, 
la linda campesina hila nna manta 
y pensado en .José, sonríe y canta.. . 



% aleja la n e b h a  entre el boscaje ; 
un pajmillo trina en el ramaje 
sacudjemdo, erizado, su plumaje. 

La lumbre e n  el hogar crece ardorosa 
p tiñe las mejillas de la moza 
de un vívido color como de rosa. 

Entm José, con el sayal mojado, 
que regresa de ver si está di ganado 
en cl ipotrero que dejó ceraado. 

Y al oír que l a  liinda campesina 
como un pájaro azul alegre trina 
se olvida del rigor de 1:a rmblina,, 

'II ~ [ 1  b i w a  de c a b r  y de temiua 
va Jizcia cU!a tcmblandh de ventura 
y enlaza vigoroso su  cintura.. . 

Y despiiés que le dice algo al oído, 
mientras la  ~ ie jac i ta  hila. al descuido, 
se alejan al pajar, sin hacer miido. . . 



BUCOLICA 

En largos liilcs de oro 
el sol me dá su tesoro; 
y entre la espesura, un ,toro 
lanza un mugido sonoro . 

Cruztindo por lw senderos 
van los rob.ustos vaqueros 
a traer, de los potrevoe, 
(las vacas y los terneros 

Y allá por entre el bosecje, 
u11 ave de azul plumaje 
trina., loca, rir el ramaje, 
dando más vida al paisaje. 

Y mientras que el sol me baña, 
estoy viendo que una araña 
en un rosal se dá maña 
de  prender su teharana .  

Hay un ldor a reseda.; 
y bajo de la arboleda. 
la fuente se arrastra, leda, 
como una sitlrpe de seda.. . 

P en itanto que en las marañas 
se agitan fiebres extrañas, 
siento huiidirse en mis entrañas 
e! r igor  de las montcñas.. . ! 



Alinn mía, desata tiis gorjeos 
ahora que llueve, 
y t.spresaiido mis íntimos d c s ~  
comc una alondra tus alitas mueve. 

R ~ g o c í j ~  viendo qiie la lluvia 
ya moja el prado 
donde ha dc germinar la espiga rubia, 
y en dorde  #pastará todo el ganado. 

Míra cómo la t ierra abre niil bocas 
dimhnitas y finas 
para apagar la sed que le sofoca 
absorbierido las gotas cristaiiinas. 

Esciicha emhiesada qiie ahí cerce 
pasa cantando el río 
mientras que w doblegan en h cerca 
las  campánulas llenas de rocío. . . 

Piensa en 4 Iakwatlor que está en la sierra 
covi u n  gesto rotiináo 
listo a rasgar el vimtre  d i  l a  t ierra 
g en los n m o s  Imzar  sémen fecundo..  . 
i' qLe cic aqu?lla tierra removida 

pm el arado 
ha dc. brotar mañana. nuestra vida: 
; tenclremoq el s u s t r n h  aq-urado!  

Canta. alma mía, en tanto que la 1liiv-i.i~ 
4 p i e  hañando el prado 
y alborotando mi eabeaa rubia 
qiie piensa sin c e w  en el Amado. . . ! 
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LA TALA 

Al golpe del hacha, que a su tronco hiere, 
el irbo! gigante parece llorar: 
i Corazdii de niño !que de  angustia muere 
viendo de su herida 1s sangre manar!. . . 

Ya tiemblan l a j  ranias; ya vacila el tronco; 
4 1  hacha con furia se hundp más y más- 
de pronto, el gigante, lanza u n  grito ronco 
y cae vencido, por siempre jamás.. . 

i Pobre árbol tronchado For md8 desrino : 
tii que fuiste orgu!lo d.rl b~osqiie natal, 
tuviste dulzuras pn-a el peregrino, 
i guardaste entre estuches gorjns de cristal. . . t 

Te ri!eabas a! cielo ccn g ~ s t o  atrevido, 
sorbiendo a la tierra su savia vital; 
y al golpe del hacha caíste tendhlo, 
bañado en el oro del sol tropical.. . ! 



LB MONJITA 

Tenían sus ojeras, 
de las hcims positrtra~, 
ese tirite divino : 
violeta y amlino. 

Y era sil tez como una 
irradi:ici6n de luna, 
p era su m c a  bbnca, 
cual <¡e Vcnus Mamica. 

Había -11 su mirads 
como Un3 llamaraida 
de  amor y de terniira, 
divinamente pura. 

i El!a cra como un leve 
capiillito de nieve ! 
Y al verla, parecía 
quc i ~ d o  emblanquecía. 

Leyendo su breviario 
las cuentas del ros:irio 
contaba, cariñosa. 
von sus dedos de rllsa. 

Y al elevar sus preces, 
la San4 a, cieiitas veces, 
un r?oml)re musitaba, 
y sir, querer, lloraba. . . ! 



EL PELICANO 

Rajo el azul di.1 cielo 
el pelícano tiend? su vuelo, 
y H cada batir de sus alas 
va tendiendo escalas 
de  su pico al mar  
donde ,piensa su presa lograr. .  . 

E l  pelícaao lleva los ojos atento& 
en 10s movimientu., 
de  110s peces de ewarn~zc doradas 
y colas plateadas 
que í-n su ir y vcnir 
en las aguas marines cree desmbrir . .  . 

Los divisan sus ojos de fuego, 
y lueso, 
plegando sus alas 
baja las escalas 
cnn v a n  rayidez. 

hunde sb pico Icn la l h f a  y así es 



que aprisiona los peces, en t:into 
que eleva su canto 
un p l u m h  de a g i ~  drira que salta del mar 
coi] rl golpe del cuerpo caído al  azar.. . 

E l  pclícano tiende dc nuevo su vuelo 
y agit.ando sus alas como iin gris, pañuelo 
va diciendo adiós.. ., y se aleja.. . 
y otra vez an la linfa se deja. 
oner vivamente 
y aprisiona otro pez reliicieznte, 
y asciexde 
y desciende 
sucesivament~, 
tomando sil presa 
con siimn presteza$ 
y volando al acaso 
va debalic?o estelas de vida y de. muerte a sn paso. 
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DE MADRUGADA 

Vibraron las c,impsnas de l a  elmita, y un gallo 
razgó el dulce silencko con su clarín wnoro;  
mugici entre los corrales un vigoroso toro, 
p con la brisa; un lirio se balanceó en su t d l o  

A h  Véspero brillaha y en un dulce ,desmayo 
se hundía en el oc:wo, ciimdo los corraleros 
cruzaron, con siin l ) d d A ,  camino a los potreros; 
p anter que el qol rnviara la. luz dcl primer rayo 

a todos los pequeños becerros amarraron 
en una larga fila iie rústicas estacas; 
y nl ordeñar las u i w s  Cwindas #de las vacas, 
los baltbs espumemtes d~ lrelie rebnlznrori . 

Razganido el aire puro criizó una golomídlrina 
Pasaron los lechecm caniino a la Ciudad..  
Y entre los pra~dos llenos de siia#e clariidlad+ 
coino u n  phjaro alegre cantó una cam,pcdna.. . ! 



LA TRAGEDIA DEL B W Y  

Van los bueyes hnniildeu arrafitrundo 
el d'olor de la vida y sii c i r re ta  
por la ruta sin fin. Marcha silbando 
el que los p í a .  iina canción inquieta. . . 

De pronto, hspero, gritn : ; Arre, biÍey Moro. . . ! 
; A r r e  . . ! i Buey ccndenaclo. . . !-La puya hunde 
y rassa  e?, n~iislo, iilientrss todo el oro 
del sol, como protesta,, 31 corro fundo. .  . . 

Brota la sangre en las rierviidas piernas, 
y huye la yunta clompriiniendo iin grito, 
emipsfiildbs los ojos cual cisternas. . . 

Y mientras que blasfema: el carretero, 
se d e  rubíes el senrikro, 
y se llena de duelo el Infinito.. . l 
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GABRIELA MISTRAL 

; Oih, tú, mujer d'irina, del corazón sangrante 
como el mío; que riegas sobre el surco &l. mando 
lo simiente; dorada en tu  canción fragaiirtc.. . ! 
i Canción qua se eterniza con t u  dolor profundo.. . ! 

i Dolor profiiindo : dobn inmensamenk humano ! 
¡Dolor que como un hierro taladró tus  e n t r a ñ a s .  . . ! 
i Dolor de 10s cloloreu. divino y extrahumano 
que conmileve hasta el alma dc las duras montañas. .  . ! 

TJn día de amarpuras se estremeció t u  vida; 
y amaste como sólo amamos las mujeres: 
con ese amor tan hondo qiie deja dolorida 
e1 alma y las entmñas, y agobia nuestros seres.. . ! 

Pero el Destino impío t e  arrebató esa vida 
que amaste con locura; y t u  doli?nte grito 
estremeció a los cielos y n l a  t ierra . .  . y doliidla, 
se dobhgó tu  alma CQmo iin lirio bendito.. . ! e 

La sangre de t u  espíritu se derramó en cantar-, 
se coronó tu  frente con los grandes mantirios 
de l a  Idea. Y en l a  noche de tus  hondos pcsareg 
f lo~eció T U  palabra como u n  gajo de lirios. . . ! 

Y con ese perfume di14t.0, entre t u  canto, 
fragmentos de tu  alma dispersrtg por el mundo..  . ! 
iFragmentos dolorosos que han arrancado el llanto 
tt las almas hermanas de  t u  dolor profundo.. . l 



AL ARBOL 

Bendigamos al kbol ,  porque en la primavera 
nos regala sus flores y nos teje una alfombra 
de pétalos fragantes y suaves a la v'&a 
del camino brindáncimos su frescor y su sombnt 

Bendigamos al árbol, porque trae a la lluvia, 
fuerza benefactora que hace gexminar 
las siembras: el indiano maíz. l a  espiga rubia, 
el arroz, el eeiiteno, da avena, el frijolar.. . 

Consagremos al árbol, nuestra oración primera 
porque 61, como una madre, nos brinda con ca.riño 
sus frutos y su sombra; y nos d á  l a  madesa 
con que se ha de labrar la cuna de los niños.. . 

Bendigamos al Arbol que nos dá la energía 
que ha absorbido del sol, en 611s pomas sabrosas 
y ea la leña que lleva al hogar la alegría 
y el calor, con sus llamas inquietas y ardorosas.. . 

La energía en la leña, l a  hulla y el carbón 
que haa de mover el émbolo de la  locomotora 
que  acortando distancias la civilización 
difunde entre los pueblos con voz atronadora. 

Bendigamos al árbol que nos dá w corteia 
para hacer el papel, mensajero de ideas, 
que cruzando los mares y salvando asperezas 
encicnde los cerebros cual luminosas teas. . . 

Bmdigamos a1 árbol que nos muestra el  ejemrplo 
de  resistiz. erguidos la ruda tempestad, 

y sobre nuestras vidas levantémosle un  templo 
porque 61 es el gran símbolo de la Serenidad.. . 1 



i PIEDAD PARA LOS NIROS! 

i Piedad para los niños ! ;Piedad para lbs pbires 
huerfnriitos que vagan ribrilmados de frío., 
con el rostro bañado en lagrimas salobres, 
cl cuerpecito endeble, y el corazón vacío. . . ! 

i Ell'os muestran sus carnes por el traje raído! 
iEXios van tiritando por falta de calor! 
 pajaritos errantes que no tienen un nido! 
i M'uñequitos de cera con gestos de dolor. . . ! 

: Pi'edad para esos tiernos capullitos tromhadoe 
por el viento glacial de la injusticia humana. . . ! 
i Piedad para esos brotes que fueron arrancsdw 
sin ninguna piedad de la materna rama.. . l 

i Piedad para esas huérfanos, tristies e incornprenclidos. 
nacidos del amor, del placer, o del vioio. . . 
i Piedad para esas víctimas !-niños de.scoloridos 
que ya llevan las huellas dc horribles sacrificios! 

i Derramad vuestras almas, cual hnforas diel amores, 
sobre esas leves vidas saturadas de hiel, 
y con honda ternura, mitigad sus dolores, 
Volcando entre sim h g a s  un bálsamo de miel! 

i Piedad para lcs niños! i Piskitid para los pobreici 
huerfsnitos que vagan abnimaidbs de frío, 
con e! rostro bañado cn 1Agrimas salobres, 
el cuerpecito endeble, y el corazón Vacío. . . ! 
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CAMPESINO. . . 

iCanipesin~ humilde de la tosca mano; 
Campesino humilde de la  rada  frente, 
que en los surcos siembras el bendito grano 
con fé y optimismo, bajo el sol ardiente, 

apenas oubierto de pobres an~clmjos ; 
soportando a diario serias rprivacimes ; 
luchando sin tregua en rudos trabajos. 
pero con ei alma pleli!a de canciones. . . ! 

Campesino hurni1d.e de cositumbres sanas, 
de miísculos fucirtes, recia contextura, 
que paws alegre todas las mañanas 
a cuidar tus siembras con celo y ternura, 

hasta que recibes el regio tributo 
que la madre tierra dá por t u  pciencia;  
ihasqta que recoges e l  sagradio fruto 
que ha de velar siempre por ti1 siibsistendia. . . ! 

Pasa tí es mi  canto joh humilde labriego 
de manos callosas y de tez curtida: 
porque tú, del campo que ha sentido el riego 
de t u  noble f ~ n t e  nos traes !a vida 
junto a tus ceredes. . . ! i Salve a t,í, labriego ! 
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Hay d í a  quo ine inumdo dk bondad nazarena. 
la sonrisa del un niño me torna humilde y buena, 
así como también su mirada serena! 

Hay  !días que me invade una energía nueva, 
una energía extraña que n iin alto ideal me eleva 
y en siieúios luminosos toda mi sér renueva.. . . 

Hay días que me torno ingenuamenitc ipuni, 
mirando el ciepo a m l  me lleno de  ternura 
y hasta el  cantaz de un asfc me mueve de  dulzura! 

-41 contemplar el brillo de una estrella k j a n a  
eiento ansias de acercarme a l a  legión humafna 
y decirle uno a uno : i Heirrnan',~, soy tu hermana. . . ! 

Por que el mismo misterio de l a  vida nos u m  
el mismo ritmo mágico de nuestro sér reune. 
todas las conediciones que a nuestras ailmas une! 

El mismo sentimiento de amor nos ha USgad~, 
el mismo fluido arm6nico la vida nos ha dado, 
y d placer y el intenso dnlor nos ha hermanaido.. . ! 

Hay días en q u ~  escucho el profiindo lenguaje 
Ge cuanto me rodea: dc l a  luz, dcl celaje, 
de la noche, del $01, del ave y d'el paisaje. 

Y en cada cosa encuentro motivos de  alegría, 
de insp i rac ib  sub!ime, de amor y de armonía 
que al  extraerlos prende en mis nervios l a  energía.. . 

Y así es como comprendo el sentido profundo 
de las cosas humildes en que a veces me inuddo: 
i por qne llevo en c1 almn In  belleza del mundo. . . . ! 



¿NO VES? 

ANO ves . .  . t Yo soy u n  árbol dci estirpe milengria 
que se ha niutridu, siempre con llamas de dolor: 

u n  árbol que h a  llevado su vida solitaria 
serenamente y plena de  indómito vigor. .  . . 

i Rduércete en mis rihmas como una enredadera! 
i Enrósca.te en mi tronco fuerte y primavemal 
en un abrazo enorme. . . , y a ~ í  como lo hicien. 
Eon aquel lllrbol Njblico la Serpiente fatal .  . . ! 

i Saciídete cn mi copa f:tí ídica y n d i e n t  e ! 
i E x p r i m ~  mi racimns x j o s  como a r ~ e b d !  
y m a n c a  a mis xtíces la triágica simiente 
fundiéndote en mi  vida como un rayo dc c o l .  . . ! 
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MI VIDA.. . 

Mi vida. . . 
era una gran corola solitaria: 
unia corola trAgica y sombría 
que se abría 
al peso de. una pena milenaria. . . . . 
Sus phtalos de fuego 
caían bajo el ruego 
de la infinita angiistia 
que lanzaba mi alma casi mustia 
por extraño dolor.. . . . 
Amor 
batía en mí sus alas tran.spamtes. . . . . 
Yo quise aprisionarle con mis manos 
dolorosas fatídicas y ardientes, 
tiremante poib ens;iciíos oxtrahumanos. . . . 
Y corría y corría 
tras la ilusión, pero el Amor huía 
de mí . . . . . 
Yo iba dejando mis sangrientos rastros 
tal mal  si fueran Iiiminosos astros 
teñidos de nibí.  . . . . 
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i Oh, mágica corola 
que se miistiaba sóla 
trágica y d e a m a d a  por un  sueño fatal. . . . 
Yo iba por mi camino 
retorciehdo al  Destino 
que a veces me impulsaba a soñar con el  Mal.. . 
; Buscaba un alma noble : 
iin alma pura y fuerte como un roble, 
un alma heclia bondad 
que se uniera a la mía humilde y clara 
corno una gema rara 
que brotara 
lumbres de santidad. 
Y al fin te encontré a Tí..  . 
Tií fuiste e1 alma, que canibió mi sino, 
qiie hiciste florecer en mi camino 
las rcsas de: amor, 
que cambiastes el mrso a mi corriente 
y que hiciste crerer sobre mi frente 
surcada de dolor. 
un ancho ~ e s p l  andor 
luminoso v ardiente . . . 
. . . Y  unida a tí  oamino tras tiis huellas 
cortando lirios y regando estrellas.. . ! 
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LA CANCION DE LOS SENTIDOS. . . 

i Oh, t u s  besos mortales 
como largos puñales, 
que se hunden en mis senos 
mrtien,do sus venenos. . . ! 

; Oh, tus suaves caricias 
tan Nenas de  delicias 
que estremecen mi sér 
de  inñnito placer. . . ! 

i Oh, tu mano d.e seda 
qne en mi pelo se enreda 
como una mariposa 
inquieta y te-merosa. . . ! 

i Oh. tus labios de fuego 
que milsitan su rucgo 
dulcemente a mi oído, 
como u n  eco ,dolido:.. . ! 

i Oh, divina locura 
de dolor y amarga-a.  . . ! 
i Oh, infinito martirio 
dc mi ciierpo & lirio. . . ! 



Cuando apunta el día, entre mil gorjeos 
de aves que presienten los rayos febeos, 
repiques sonoros de alegres campanas 
saltan a mi alcoba, por las dos \entanas 
que dan al jardín, 
y van a arrullarme con su retintín. . . . 

Yo esciicho todo 6&0 aún medio dormida. 
-Ya e1 Sol a la  tierrn fecunda y dá vida. . .- 
Mi estancia se puebla de música grata, 
de arrullos y trinos, y voces de plata. . . . . 
La campana ahora 
me anuncia la  hora 
de tomar el baño, con su voz sonora. 

Entreabro los ojos y luego bostezo, 
lentamente estiro los brazos y en eso 
me estoy dando cuenta que me desperezo. . 
. . . por fín, sbandono mi lecho mullido, 
(,alzo mis pantuflas y sin hacer d d o ,  
como un gato huraño, 
envuelta en mi tohalla me deslizo al baño. 

Llego al primoroso ciiartito; está quieta 
la linfa en su vaso: la contemplo inquieta: 
¡parece una concha llena de rocío, 
mas, al verla: siento sensación de frío.. . ! 
Me quito la  t&alla 
y en nii alma al instante l a  alegría estalla. . . ! 

Recojo la linfa.. . y un grito me arranca 
cuando se desliza por mi nuca blnnca: 



toda se disgrega, y en caricias tiernas 
juega con mis senos, mi talle y mis pieriins.. . 
La asponja, ; oh encanto! 
mle llena de espuma de jabón en tanto. 

i Vida. . . ! i Vida. . . ! i Vida. . !-clamo Jbomwda. 
El agua entrecuhre mi carne rosada: 
ya estoy sumerjida hasta la garganta, 
. . .¡estoy sumerjida. . . ! y mi Cicha cs tánta, 
que del recipimta 
hago brotar perlas de agua br;imsprixeiite. . . 

Terminado el baño salto de la linfa 
presta, y me imagino que soy una Ninfa 
que Sátiro atisba. . . El cuarto está mudo. . . 
Sólo los espejos copian mi  demudo 
cuerpo sonrosado 
que briila, mojaslo, 
como si estuviera por d So1 baiíado.. . 

Enjugo mi rostro, mis senoq y lbegq 
mientras mis pupilas toman nuevo fuego, 
prosigo enjugado mi cuerpo lavado, 
y entonces, sonriendo, recuerdo ;iI Ama&. . . 
. . . . i Si me vima ahora.. . i 
--Y ue rubor descubre mi cara traidora- 
--La campana ríe con risa sonora.. . 

Envuelta en Ia tohalla regreso a, mi e@ancis, 
donde se diluye divina' fragancia.. . 
Las siete hnn qnado. Me Tiato de prisa, 
y en tanto que en mi alma rcpica la risa, 
entre los jazmines 
que hay en loe jarclmes 
estalla una orquesta dk cien mil violhee.. . ! 



Noche, porfumea, sombras.. . 
Mis pies demudos van por las alfombras 
hollando florea de maticea raros 
que bordados e s t h  juntos a los claros 
arabescos que forman verdes hojns 
sobre las felpas rojas.. . 

La bata de domir  y lijere 
me ciñe tuda entera 
mmo en un dulce y  mulo delirio.. . 
Mi cuerpo esbelto finge un albo lirio 
entre las gasas blancas; mia cabellos 
rubios esparcen mágica destellos. . . . 

Fueru 
el viento silba su cancih  ignota 
con la agonía de unas alas rotas 
que en vano intentan levantar su vuelo.. . 
El cielo 
lentamente se enjoya con diamante8 
& divinas facetns deslumbrantes.. . 



Bíi alcoba e t B  d d e r t a . .  . 
Vudvo a escuchar tres .tcques en mi puerta.. . 
Como .qC que &es t6, tíi, a quien adoro, 
qne vienes a buscar paz en mi lecho, 
aalta mi mazón dentro del pecho 
como una alegrn cairipariilla de oro. . . 

Corro hacia tí y abro la cerradura 
tr6muls & ternura. 
y al1 iiistanke 
tus dos brazos se enroscan en mi tdle vibrante 
Nigaroso y febril. 
can locura viril. . . 
Y en la noche callada 
Y en la noche estrellada 
Y en la noche, que ahora, ea un 9610 fulgor, 
desmayada en tus hrazw finjo un rayo de luna 
que se ha dormido en una 
bella fuentcr de amor.. . .) 



EN LA PLAYA 

Camino por la playa Iiúmeda y d a ,  
y cada da 
que se levanta 
muere sobre mis plantas 
que van dejando en 'la mojada arcna 
llena 
de pedrerías y de sol, 
mil Iiiiellas luminosas y serenas 
mientras el inar resuena 
como un ronceo y vihrai~te caracol.. . . 

Camino lentamente 
vici-ido liic bellas luces ?el poniente 
y cinhrinpada en la, míuica dd. mar 
que en czda oleaje 
parece que quisiera aprisionar 
la gama de colores 
del p i s a j e  
que como raras flores 
riega el astro  sola^. . . 



Y en t m o  qiie me akjo por la playa 
la tarde suavemente se desmiaya 

con dulzura y amor.. . 
Pasan veloces las postr?ruo hora.. . 
regresan ya las barcas pwcadoras 
las velas daplegiidas 
y bañadas 
del úitimo f~rlp.or. . . 

Y ante tánta armonía y qolondo, 
y antc t h t n  emocl6n 
no puedo contmtr un alarido 
que salta loco de mi corazh 
como iiiia larga nota..  . 
Mi grito amista a una gentil gaviota 
que rauda vuda hacia una isla ignota 
en busca de su nido. . . 
El viento dcsniadeja una canción. 
Mi cabeza rebelde se albwota.. . 
Vuelvo a lanzar más fuerte otro alarido 
y entonces, cual un león 
humilla.ilo y herido, 
profiere cl mar IIII trémiilo rugido 
como contestación. . . ! 



En la mañana suave 
y clwa, mientras mi alma gorjea colno ian ave 
envuelta en una bata lijera, color lila, 
y los cabellos híimedos, por el reciente baño 
brillante l a  pupifa, 
las dos mcjillar libres de artificial enpatio 

y los pies scyultados . 
en oómodas cihinelafi con pájaros pintados, 
soni.icnclo al  dmayuno camino a l  comedor. 
Tengo hambre: la frescura del agua ha removido 
mi sangre con rigor:  

me siento sana y fuerte, como si el dios Cupiido 
uie hul~ierp, inoculndo algún raro vigor.. . 

Con apetito franca, 
mis o.jos se han posado sobre el mantel m u y  blanco 
de In lnrsitn en donde una taza chinesca 
está junto n Linos bollos sabrorios y fragantes, 
hay mantequilla fresca, 
f ru t a s  secas. biscoclios, jalea retemblante 
y un jarro primoroso, lleno de l e d e  humeante.. . 

Sonriendo de contento 
junto a la mesa nqiiella sin vacilar me siento; 
y mientras que el canario allá en el corredor 
entre canastas llenas de colns de quetzal 
cual claro surtidor 
lanza R 10s cuatro vientos stis trinos d e  ci-istd 
mis dientes, coa f u r o r  
inician en un bollo m mordimo triunfal. . . ! 
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VIDA PLENA 

Sobre el oro esponjado d'el trigo 
me he sentado charlando contigo 
de divinos proyectos de amor ; 
algo tiembla cn el aire y se a,&&: 
eri la Vida que en todo palpita, 
con un loco y profundo vigor. 

Rojo el  M conio 1iímpar.a arde 
decoran,do el dulzor de la tarde 
que se bafia en fantbt ica luz; 
a 10 lejos resucm itna esquila, 
muje nn toro con voz intranquila 
levantando ,su recia iatesíí. 

P las horas se alejan radiosas 
reventando sus fúlgidw rosas 
sobre cl cielo, !a t i m a  y el m a r :  
lentamente la tarde dedina 
y el paisaje de luz se esf'umina 
cuamdo todo parece caniar. 

Y mi vista anhelante se pierde 
en el campo teñido d~ verde 
que despide p f u m e s  de paz, 
mientras tánto mi cuerpo \+brante 
enroscado en el tuyo inquietante 
han fomiado un eqdédido haz.. . ! 



Razgaste la tierra 
y en el surco ardiente 
lanzaste fecunda simiente. . . 
i y quedaron absortos los montes, el valle y la sierra.. . ! 

Y en aquella hora 
de armonías suaves, 
cantaron las iiles 
el resurgimiento de uria nueva a ~ r o r a . .  . ! 

Explosióii de trinos 
de luces y arrullos 
de  tiernos miirmiillos 
y efluvios divinos, 

oubrieron la nuwa secda bemkcidn 
y bajo los cielos 
despertaron los  Iiondo! anhelos, 
y an todas las casas palpitó la Vi&. . . 

i Ya surgió la espiga 
que va a .cl'arte si l  fruta 
como ii r i  regio tributo. 
; Ella ahora es  tu amiga. . . ! 

CuaMo llegiie d tiempo de recoleucich 
ese firuto sagrado, 
; Oh. Amado ! 
hrrs de recogerlo con el corazón. . . ! 
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LAVADO INTERNO 

Hay zonas de la tierra en donde c a m  
diarias las lluvias y con tal violencia 
que pienso que talvez la misián traeii 
de 1a.varle a lm pueblos la conaiencia.. . 

Y si es así, &por qué es que m [ m u r m i  
los hombrds andarle en su labor 
y con fuerza tenaz sus males curar1 
&los mismos lavando su interior 
con agua mpiritud y luz de amor.. . ' 



E r a  u12 degenerado. Ern un bandido 
Siempre en su juventud liahía sic0 

un hombre corrompido. . . 
Debía varias niuerieq. Con cinismo 

y h i j o  orgullo hablaba de sí uiisiiio, 
de Iris toi-vas hnztiñas cn que rodó al abismo. . . . 

Incendi6 nuchas  veces violentando a l  Mm; 
robó cientos, y luego, por un vaso de vino 
Negó a ser hasta iin vil salteadbr de caminos.. . 

34aq un 3ia encontr6, triste y desamparada. 
a iina dulce creBtura de  carita rosada 
que imploraba su ayuda con voz desesperada.. . . 

E' al acouchar las  irases de angusticso quebranto, 
aquel que era un bandido ronipfo en arnarpo llanto 
y atrajo al huedaniito 10 envolvi6 en su manto.. . 

Y al llevarlo a su wsa  y arroparlo en su lecho, 
- t~is te  jergón dwhcclio-- 
sintió qutb una ancha liiz crecía entre su pecho.. . . 

D e d e  cntor~ccs fu4 bueno ; con paternal cariño 
cuidaba de aquel niño 
velando porque su alma fuera siempre un armiño. 

Y dándonos a todos esta sabia lección: 
que nunca im-icle el mal laborar por el bien; 
que en este mundo todo sa f re  tramsformación, 
y que la  humanidad puede cambiar tambiCn 
si quiere en fiicnte eterna de amor su corazón.. . . 1 



Viajando se aprecia la gran variedmdl 
de paieajes que brinda la Naturaleza: 
Yo he visto neblinas sobre una ciudad: 
en~olviemdo torres de gentil bellem. 

Noches apacibles, dulces y estreliaujas 
vertiendo l a  gloria de su ~la~ridad,  
tardes tenebrosas, auroras rosadas, 
días revestidos de honda oscuridad. 

Montañas altivas, golfos, lagos, maree, 
colinas wbelta3 bañadas de  sol, 
río6 que. serpean bajo los pdmares 
copiando celajes de vivo arrebol. 

Y he victo países cubiertos de nieve, 
-nieve qiie se encuentra en la zona p o l e p  
algunos en donde casi siempre llueve, 

y otros que se funden con la !iiz mlea. . . . 
Y he reflexionado que a l  hombre que vive 

entre tánto contraste p tanta variedad 
no puede exijírsele uniformidad 
moral, pues que de esta manera recibe 
ejemplos de eterna variabilidad. . . ! 





SbVlb FECUNDA 





Hoy que me siento d a . .  ., hoy que me simto triste 
hoy que mi corazh dc dolor se reviste 
una muda plegaria a los cielos dirijo: 
1 . . . Señor, si yo tuviera la dulzura de un hijo.. . ! 

; Señor, si yo tuviera, de un hijo, la duhm,. . . ! 
;De un hijo. . . . ! ;Un hijo mío. . . . ! i Un hijo mío y de él. .,. 1 
T d o  mi corazón fuera 9610 tcniura 
y el chliz de mi vi&a no i-ebozara hiel. .  . 1 

Con suavidad de seda m e c d a  su cuna, 
mientras que de mi alma brotara una c a n c l h  
hecha de miel y aromas, y claridad dt hma, 
de frescuras de río, de risas y emoción. . . . 

De aleteos de j>ájaros qiie van ebrios de vuelo; 
de armonías y trinos, de m.úacas y sol, 



de voces die campmas. & azulidad de cielo 
de esplhdidos crepúsculos bañados de arrebol. . . . ; 

i Si m tuviera un hija.. . . ! Un hij& m í o  y suyo..  . . 1 
i lJn hijo de ojos grandes, dulces y pnsativo6, 
blanco como el armiño, miave como el arrullo, 
manecitas de rosa y labios ~censitivos.. . . ! 

i Poirque fuera el eomiielo de mis noches etesnas; 
por que fuma el almíbar de mis horas de hiel, 
J irlo amamantaado, entre canciones tiernas 
i toda me expr imsa  como un jugo de d.. . ! 

iOh, si nii vientre fuera por mi Amado, benklito, 
y la gloria de un hijo 5~ ag ta ra  en mi sér, 
y pudiera una tarde, disspués de un largo grito, 
e n t ~ e  mis fuertes brazos a ese hijo mecer, 

i poco me importaría sufrir hondo martirio, 
ni que el míts cruel dolor a mi entraña talad*, 
si ese hijo de ojos dulces, y piel blanca de lirio, 
con su boca de grana me llamaría.: ;Madre! 

. . Y  ante este hondo anhelo, mi vide se acongoja 
con su amarga pena no puede el corazón.. . . ! 

Como una flor dolienRe, mi ensueño se desihoja 
mientras h b  en mis ?,abios esta santa oaición. . . . ! 
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i YA ESTOY COMPLETA! 

Ilespués d e  tamo tiempo de un esperar tan largo 
en que ya mi exisitir ice iba t o i n d o  amargo, 
al fin vinisie a mí, y con tu venida 
se eomplietó mi vida. . . . ! 

Te arné por que tenías 
un espíiitu altísimo 
g purísimo 
y toda tu persona emanaba eauergías; 
por tu extraño talento; por Ia diilce bondad 
que tu roetiro sfveno 
irradiaba, y por la d u n t a d  
férrea e Indomeñable de que te enciientraa ]!@no: 
i te ami? por que eres pleno. . . . ! 

Y fW tuya.. . . 
Y niinea haká  el peligro que nuestro aiiior cnnrliiya 
por que está cimentado en el más sano ideal. 
i Nuestro amor ea bendito, 
por esr, que se eleva radiante al Infinito 
con su lumbre inmortal. . . . ! 



Y nada te pedí. 
oiii Iionores. ni riquezas, 
ni gmndezañ, 
pues ello es para mi 
vanas cosas t rh ia las  que l a  vida 
a veces torna en lodo: 
i con tu  espíritu yo lo t m g o  todo.. . . ! 

Ahora estoy completa : 
.ie serenó mi vida inquieta. 
Contiga 
bendito está mi hogar;  
bendito el sol qiie ha penetrado en  él 
con sus rayos amigos 
alegrando la  mesa familiar; 
bendita estA la llama que en !a hornilla 
diilce y sencilla 
no cesa de  chispear; 
bendito el pan. la miel, 
la sal, el granc, el agua, y lo que eatá 
puesto Sobre el niantel, - 

- i y bendito mi vientre que ha dejado de ser 
el de una estéril m i e r .  . . ! 

Amado : 
bendito seas tfi porque me has fecundado! 
;Ya no soy una ortiga. .  . . ! 

la gracia de t u  amor 
trocóme en flor, 
Y ahara 
en wta dulce hora, 

la flor trocóse espiga.. . ! 
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CANCIONES DE CUNA 

I)nérniete, hijo mío, su lumbre de plata 
la luna en tii hlaeca curiita desata 
y sus leves hilos con tus sueños ata. 

Duérmete, hijo mío, la noerie ha ~ r r i i d o  
dulcemente para qiie qiiodcs clormi ido 
como im p j a r i t o  preso entre su nido. 

i Ha tiempo ha]; cesado todos los niurmullos~! 
S610 mi alma cubi-e 111 frente de a ~ ~ . ~ i l l o s ,  
y en flores se torriari. por tí, los capullos. 

Dubrmetc, hijo mío . que cese tu  llanto ; 
y c m  la dulzura de ini amor, en tánto, 
yo estaré tejiendo para tí mi canto. 

Duérmete. hijo niío ; mientras suave vuelo 
de alas transparentes van rozando el velo 
que cubre tu  cuna. yo a t u  lado, velo. 

Diiérmete. hijo mío, la ilochc ha venido 
dulcemente para que quedes dormido 
como un pajarito preso entre su nido. 

11 

CON MI CANTO 

A mi niño? lirio suave 
qiie en mi mLrar?a I,ici'minú, 



exprinii6riíiorne cii tri-niira 
con mi canto mezo yo. 

A mi niiio, leve aroma 
que mis penas perfumó, 
olviclant?o de.uentui-as 
coi1 mi canto iiir'zo yo. 

'J'n eres c m i e  de mi carne 
retoüito que brotó 
eon la sangre de mi alma. 
eori la savia. c t e  su amor. 

Tíi e i w  flor de los jardines 
quc! mi ensueño cultivó; 
iii eres vida de la vida 
qur mc dió s i l  corazón. 

Eres tíi la miel fragante 
(ion que endulzo mi amargor 
y a tu lado es mmos duro 
mi camino de dolor. 
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Mieii:tras te voy meciendo 
la noche cae 
p pcrfumes silvestres 
a nii alina trae. 

Mientras te voy meciendo 
la luna Re, 
y al  ~ e r l i i ,  con ternura 
mi alina soiiríe. 

Mimtras tc 703- uioaientlo 
la tierra gira. . . 
y pensando en tu suert,e 
mi alma suspi~a. . . 

Ihieriiie mi dulce niño 
no estPe Llorando, 
qiie mi alma con cariño 
te está cantando. 

Duerme mi dulce niño 
no llores tanto. 
qiie mi canción de armiño 
seque tu llanto. 



YA ESTOY BENDITA.. . ! 

Ya estoy tmitlita, Aniado, por ti1 potltlr divino; 
mis senos se han calmado por tí de Iávtro vino, 
teñidas de violeta er ahondan mis ojeras. 
y frescau y loxsi:ae se aniplían mis caderas. .  . 

Ya wtoy I~(wli ta .  Ania(lo : con I I I I  valor diliiíclo, 
la red de mis rntrañas trocdsc en blando nido, 
tal iin plumón c l ~  cisne, tibio, blanco p sedeño, 
para arriillai* a IIII  nifin. . . , jura nircer a nn weíío. . . ! 

A iin sueño noble y 1)iiro qiie vengo aliineiitando 
desde hace niuohos siglos, y que se es't# colniando 
iwi. iin nii1agi.o d ~ n t r o  mi c.ariw estrc inccida : 
:el  estupendo s u 6 1  de dar vida a otTa vida. .  . ! 

Por tí, por tu teniiira, mi  vientre está bencliio: 
hoy llevo deiitin d e  él. teniblailalo al Iiifiuitn.. . 
Ya pod1.é con mi dicha salir por loh eaniiiios 
a lanzarla a los vientos e n  !os más tlulcrs trinos! 



Por que es tánta, la gloria y es tánta la dulzura 
que hay en mi  corazón que me ahogo en terivura 
y siento la imperiosa necesidad de dar 
todas mis emociones en un hondo cantar! 

Fuente clara hno sabes que ha de venir iiii iiifio 
nutrido con la savia de mi inmenso cariño, 
y que en tu fresca linfa he de ir a lavar 
SUS camisitas blancas como espuma de mar?  

Verdes bosques cubiertos de lianas y dc aromas 
donde se! esciichan tiernos arriillos de palomas: 
guardad vuestros cantares y perfumes mejores 
para aquél que vendrá a endulzar mis dolores! 

P a ~ a  aqiiB1 qiie vendrá con sil sana ale,nn'a 
a disipar las horas de honda melancolía 
que a veces se desatan dentro mi corazón. 
i Por él quiero ser siempre una eterna canción! 

; Que scB vislan los bosques ,y rmdcrss. ~1.e fiesta, 
y qiie entrr la arbo1ed.a preparen dulce orque ta  
todas las avecillds, y al estallar sus trinos 
sc! vuelvan azucenas las piedras del camino! 

Y que) el Sol con su lumbre vigorosa y ardiente 
ilumine la senda de esta gloria naciente 
que me inunda la vida de ternura infinita! 
!Por tí y por él, Amado, ya  me encuentro he~idita! 



LA BELLEZA EN LA MUJER 

La niujet es producto de una ley natural, 
no ha pedido iiaecr, ni ha podido por t m t o  
influír ni en bien rii en mal 
en la modelacióii de sus encantos. 

Se es alta, baja, negra, blanca, rubia o morena, 
cobriza: gorctii o flaca, ;.or iilia causa agena 
a nuestra \.ol~iiitati : 
algo que por instinto forja la Humanidad. 

Es una Influencia ativica la qiit: da 1:i beileza 
a la. mujeir: es algo que lc viene 
die los que ya antes fueroii ; por e& ella no tiene 
ningún deredio para presentar la realeza 
de su hermosura como mérito personal, 
si ello es un efecto puraniente ancestral. 

La mujer rio ha podido infliiír en su lwlleza 
física, ni siquier-ii posee el doti suprrino 
de poder comervar1;i y prolongarla : 
una explosión de  súbita tristeza 
o criides desencaiitus de que cl rnuritlo está. Ileiio 
podría11 nialograrla. 

Por lo cual es efímero eie bello atributo 
con que ella está dotada. v por praws errores 
la insana vaciedad 
de  los qeres le ha dado sus divinos tributos 
de Diosa, invirtiendo con ello los valores 
como m la antiqiedad 
de perseguir la Forma 
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como norma 
de1 perfecto ideal. 
a la fiel posesión 
de 1s Relleza-que nunca eterna- 
como materialización 
moderna. 

En iin mundo incoiiexo. amorfo e imperfecto 
- d o n d e  nada es perfecto- 
y en que hasta lo p¿t.%alrle Ikga a ser artificio, 
tomar a la Belleza coino u n  \'a,lm real 
viene a ser un cilieio 
y un azote moral 
contra la mayoría de  creatimas 
que arrastran la amargura 
y la tristeza 
de  haber nacido feas. y no pueden 
por ignoran& o por pobreza 
cuidar de su herrnosuia. 

Prediquemos .por  t T a  la belleza moral 
-verdadera belleza- 
como un medio eficaz de  suavizar 
las costiimhres de ahora quc Ilenaii dc tristeza. 
Desterremos por siempre los odios. las envidias, 
los rencores e i n d i a s  
de  que está llena cl alma y l ~  todas la.; iiiujrres 
y hagamos ahondarse 
y responsabilizarse 
en su existencia inquieta a las qiie en rcalidad 
son urnas d e  hermosura, 
y así evitaremos la amargura 
de hacer huir del mundo a la Felicidad!. . . 
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FLAQUEZAS DE LA EXISTENCIA 

La existencia humana, así como el m d o ,  
ha brotado y sigue 
brotando del caos profundo, 
puesto que ignwamoa qué es 10 que peirslgus 
cuál es el objeto y la finalidad 
que su existir trajo 
ni por qué tragedias oscuras atrajo. 

Se nace, 5% vive y se muere, 
no porque se quiere, 
sino porque autómatas fuerzas envuelven 
JV desenvuelven 
al ser, en el flujo 
y reflujo 
de una ola inmema de i i . ivia!W 
y suma inconsciencia. . 

El hombre 
tenue. corcho arrastrado 
por la ruda corriente del río fatal 
de la vida, 
no sabe ni cuándo es que nace, 
ni cuándo es que muere, 
ni por qué es que vive, ni para. qué se hace 
su extraño existir. . . 
Viv'ir 
y reproducirse e3 algo instintivo, y algo maquinal. 
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La frontera del Bien y del Mal, 
del Vicio y Vil-tu6 

es débil, y a veces 
la transtrueca una fiieirzn fatal : 
del exceso de bien 
surge el ma;, 
o t a m b i h  
del exceso de mal 
surge el bien, 
así como un día brotó 
del ígnco mundo 
la tierra primitiva 
qiie-do 1lania.viva- 
en hielo se trocó. . . 

El Santo cle -44s de viejo fué bueno, 
de joven andiivo cubimto de cieno; 
y PI Rey Salomón-sabio sibarita 
que dejó las huellas dc SU vida escrita- 
en  sni juventud 
fiié virtiioso, y en la denectiid, 

-así ciial se trizan brillantes eqpejm- 
trixi  la hoi i i~ade~  qiie le daba 
la liiz con que sil alma h!aiicn C- aiiwoleaha 
g la revisli6 de tirrbios reflejos.. . 

Los ser& hnmanos 
por desgracia ignoran 
que de los pantaibos 
se Iiaríaii surgir 
cksecándo!os 



y prepa,riíiidolos 
jardines en donde podrían vivir 
pájaros y flores 
de raros colores 
como cn las Iqendas (le 1111 lejano Ofi:.. 
Si ellos conipreudieran 
tambihn, y supieran 
que el castigo dcl mal con iin mal 
no conduce al bien, 
no suplieiarian as5 al eriniirid. 
sino estudiarían la forma mejor 
de cambiar su rumbo lleno de pavor, 
encendiendo en sil mente la  luz 

y abriendo a u alma al amor! 

Si iin handido incendia, roba, mata, o viola 
a veces, es porque está envuelto en la ola 
de la idea de bien, 
y en el vaivén 
de e* dwaneo 
ve la  satisfacción 
de nn personal d s e o  : 
mejorar su c o n d i d n .  

El mundo ensalza y coinmta 
esas guerras cruentas 
que destriiyen en grupo a los hoiiihres. 
en pueblos enteros, en grandeb re!wii~!-. 
y ese mismo mundo ~bomina 
y ccmiena 
la muerte üe seres aislados 



la máh de iss W C ~ S  a ~ i h i n i o s  
o de potentados 
qiie son asesinos 
c11otidimo.q 
de la paz y 1.1 goce de nuestras hogares. 

El i.eoi~erdo de, algún criminal 
o a 1 ~ n  siipliciado 
pasa rápido como la onda 
porque riaclie ahonda 
la fuerza aiiecstral 
o c?cl i ~ i d i : , .  c p c  infliiye 
cn la f o i m a d h  
de los sei.rs qiie e: vicio ticstiqiye. 

La violacicin 
de un2 v i ~ g e n  que iueda 
despiiés al abismo, 
el iiltraje inferido a una madrr, 
la caluinniñ a un Bo!g~i. qiie se aueda 
por ello sin honra. 
y el cinismo 
del dcs,o.jo bnital a los hijos 
o e1 incesto de un padre. 
no se olvidan nunca 
pues qileda e n m d i d o  cl recuerdo 
como inacabable 
hopera que quema 
a pqetuidad, 
anb la impudicia, 
p estulticia 
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del resto de la numa.nidad- 
a un núcleo selecto de seres. 

Por una tremenda expiación 
de pecados no cometidos, 
y por don ancestral, 
todo se hereda en la vida, 
menos la experiencia 
del bien y del mal: 
experiencia que d hombre persigue 
y consigue 
después de gustar muchos sinsabow 
tdwz cuando ya está agotado 
o anvilecido 
y ya no le puede s&vir 
casi para nada, 
pues la angustia de tántos dolores 
que por obtenerla hn paaad'o 
no logra suplir 
la segwidad que m forma tardía 
Ie aportó la sapiencia 
de su sabiduría. . . 



EL POEMA DEL HWO FUERTE 

Ahora qule yo I ' le~o a un hijito dormido 
dulcemente en mi w i o  coino en un blando nido, 
reflexiono en la grave ~cspomabiiidad 
que encierra el dón supremo de la matemidad! 

Por que no es e1 dolor de la. sangre vertida 
en el desgarramiento de dar  vida a otra vida. 
ni el volcarse en ternuras ni en iin lácteo torrenW 
para nutrir Ion años de este ser inocente, 

que traemos al mundo sin haberlo él pedido 
lo que sella a las madres con el deber cumplido: 
i nó: que es algo más noble, más santo y más humano 
como e& el engendrarlo y darlo fuerte y sano; 

forjarde el alma en fuego de energía fecunda 
prepararlo a las luchas que la vida profunda 
nos obliga, y mastraile a l  mundo con sus hieles 
perverso y hostigado por egoísmos melee: 

modelar con rn arcilba a un hornbi.,: v'crctaclero : 
y trazarle en ejemplos un seguro sendero: 
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S Qué dirán esos hombres oscuros y vicioso; 
que larizan a la vida MIS engendras odiosos 
por m d i o  de, las hembras qiie no están preparadas 
a c*umplir sus deberes después de fecundadas.. . ! 

iQ i ie  dirán esas madres sin nociones morales 
que por instinto sigum las leyes ancestrales 
de procrearse sin otro motivo que aumentair 
la ignara cwavana qiie viene a renegar 

contra esos mismos heres que la vida ;es d g  
y en un caos profundo y amargo los lanzó.. . 7 
i Oh víctimas que traen el gérmen de la muerte 
en w sangre enfermiza, que nunca será fuerte. . . ! 

Hoscos entes que vagan maidiciendo a su sino 
y a 10s que los lanzaran por oscuro eamino 
cuando inconscientemente los torcieron al m&! 
por m hhaberlos niitrido de una sana moral.. . ! 

Las niiijeies jaiiiás tlcbcíitn sri madres 
ni  los hombres iiirptos y protoiivos ser paidrcs 
sin haber resuelto axtes su (problema de vida, 
pues Yólo así podrán, con la paternidad, 
trmspasarlo a siis hijos y evitarles .caídas 
forjando sews íitiles para la Humanidad! 
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AL OIDO DEL HOMBRE 

Ama a la Mujer y respétala, 
piensa que el,la t e  dió el d r  
y que tíi te nutriste 
de s u  sangre, y naciste 
de un vientre del mujer! 

Piensa que ha Uegado la hora 
de elevarla hacia tí y no reducirla, 
como hasta ahora, 
a la simple fimci6n procreadora. 
Haz de Ella algo más noble : 

que no sea ti1 esclava sino tu compsñcra, 
que si tú eres al roble 
Ella seti la fuerte enredadara 
que se enrosqiie a tu vida 
complacida 
y llena de alegría verdadera. 



Ama a la Mujer, como a tí rnismc, 
instrúyela, levántala, bien saben 
que es inferior a tí por atavismo, 
que sus costumbres siempre han sidb suaves, 
y que desde hace siglos has tenido 

.por un cruel egoísmo 
a su pobre cerebro en el oscurantismo. 
Tú sienipe fuerte has sjdo. 

Hazla d!igna de ti para que es 
orgullo de tu hogar 
que brille en él cual luminosa tea 
esparciendo las luces de la idea 
elevada y profunda que lo vida recrea 
y crea 
la honda paz familiar. 

R.&exiona 
que lo que a tí ik falta a ella le  sobra 
y lo que a tí te sobra a ella le falta, 
qiie fusionados ambos se haría una obra 
maravillosa y alta : 
Si tú tienes la fuerza que domina 
qiie acciona., engendra, crea y que fulmina, 
la Mujcr tiene en canibio la ternura 
paTa con.trarrestar tus amarguras 
y tus impulsos trigicos, 
volcando en ellos toda esa dulzura 
como un ungiiento mágico. . . 



Hombre: respeta p ama a la Mujer, 
el6vala hasta t í  para que pueda 
cumplir con s i  misión; 
no hagas de ella un objeto de placer, 
sino un sér 
de energía y acción. 

Deja que ayude en todas las labores 
amplias y nobles que el vivir encidma 
7 que con su auizure 
suavice tus violencias y evite los dolores 
que hay sobre l a  t i e r n :  
los absurdos ancucntros fratricidas, 
las imp:acables guerras, 
p las necekidades de la  vida. 

Hombre:: respeta p ama a la Mujer, 
ayúdala a surgir, 
y ennoblece con eli'o su existb, 
tisí podrá cumplir con si1 d e h ~ r  
pues es llegada la hora 
redentora 
de su emancipacitn 
y el mundo etxige su cooperacih 
para su evolución! 
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A L A  MUJEB DEL PORVENIR 

Mujer, has de ser fmrrtR 
como la misma Vida, 
como la misma Muente ; 
como ia misma sangre que corre por tus venas 
m formidable lucha por romper las cadenas 
c m  qiie el tieknpo te ataba 
y te obligaba 
a vivir como esclava. . ! 

Has de romper el yugo 
ignominioso con que te ha vejado 
el verdugo 
de la Ignorancia, y que te ha dado 
la condición oscura 
de las anónimas creaturas, 
y has de elcvartc hasta la altura 
del hombre que será ti1 compañero, 
ocupando tu  puesto verdadero 
junto a él y en la  sociedad, 
piies e1 propreso humano así lo exije, 
y este siglo (le luz a tí tr di je  
para que tomes pílrte, 
c m  toda seriedad. 
en las actividades de la vida 
en que has de colocarte. 

Mujer has de sede útil, 
no qimplmente firrurilla inútil 
como hasta hoy, ni objeto de placer: 
dcbw d r  srr. 
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un sér 
d? alma, cerebro, brazo j. coruón, 
& energía y acción, 
y h a  de luchar 
por conquistar 
los derechos 
que de hecho 
te  corresponden, 
y no esperar c m  t u  candor 
que otros vengan a darte ese favor. 

Deja ya de pensar en cosas vanas, 
en riquezas, en lpompzs -y esplendo.res 
que ellas son las que aumentan los dolares 
y pasicnes insanas 
en que agitan su vida de pavores 
las creaturas humanas,. . . 
y cwlbivrt tu espíritu, que 61 
con su rara intuiiíióri 
adivina los hechos de la vida 
aunquk no la conozca, 
y así te evitarás muchas caídas 
que son gotas de hiel 
y tremendas torturas para tu  corazón.. . 

Piensa qiie las riquezas materiales 
son efímer;is : m u ~ h o s  se obsesicuii~an 
por  poseerlas y las espirituales 
-riquezas personales- 
pocos las ambicionan, 
y nadie. puede 'arrebatarlas, 
por  no ser cosas maquinales; 



y que los que se lanzan a los goces 
puramente mundanos, 
sin cuidar de su espíritu, tiznen que fracasar 
al no lograr contmpesar 
las exigencias mundana~!rs 
con las emocionales. 

Has de ver la existencia 
tal cual es, 
llena de resistenicias 
e inacabables luchas que tienes que vencer; 
sustraerte a la vida artificial 
y a la  de ,los demhs 
ahondando la propia qne es la humana 
pma Urgar a ser 
una fuerza viviente que ha de s o b r e p m s e  
al mal 
y al vaivén muiidanal.. . ! 

Házte d i p a  de tí y digna del hombre 
que te  dará su nombre ; 
no le exijas j a d s  lo qw él no pueda 
proporcimarte 
o darte 
sino a costa dk grandes sacrificios, 
pues ello es canse de que muchos ruedan 
al abismo:. enfangados en mil vicios 
pw cumplir exigencias 
d'e mujeres sin iilma y sin conciencia.. . 

Líbrdo de bajezas 
czmprtiendo ton él las luchas y tistezas 
que el existir encierra, 
medita que en la tierra 
nada se obtiene sin. mfnerzo 
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y que a ú n  el oro 
que es el tesoro 
mhs codiciado, 
hay que arrancarlo a la ,  montaña ignara 
con' cruentos sinsabores 
y dolores : 
La ternura en el hombre as perla rara 
que guarda ocultamente dentro el  ara 
~ c ó n d i t a  del a!ma, 
haz de arrancarla t ú  con energía, 
con tu dulzura y tu  sabiduría, 
y así podrás lograr 
suavizar 
todas las amarguras: 
i La Vida es noble y buena 
m se k. logra ha lis^ 
las amables y bellas cosas 
de que se encueníra plena. . . ! 

Mujer, has de pensar 
que tienee que Ilniar 
como se debc, la  misión 
que trajiste d nacer: 
que no has dc ser 
silo la hembra proceadora 
que engendra hijos por placer 
o distracción, 
sino la Madre educadbra, 
en cuyo vientre estremecido 
se ha de niitrir 
la nueva raza redentora, 
de nuestro oscuro porvenir. . . ! 
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POEMA DE LA MADRE CONSCIENTE 

Hijo mío. aún  palpitar en mí 
con un leve temblar 
y y a  todo mi amor 
se vudca  para  ti. 

i Todo mi lamor 
y todo mi aolor! 

Mi amor, porque he soñado tánto y tánta 
ver t u  m i t a  blanca y sonirosada, 
el intenso dukzor de tu  mirada, 
t u  sonrisa meza!ada con t u  llanto, 

para  poder así, viendo que d e s ,  
e e n b e  ya. completa.. . Y hoy qur: es& entre 
l a  fina red tejida de mi vientre 
es mi  propio d i s t i r  d que recibes. 

ES l a  sarvia de mi alma heoha d;a!zura 
la que te doy temblmdo de ternura 
i l a  sangre de mi espíritu vertida 
en el profundo c9liz de t u  vicia. . . ! 

Sé que el hondo dolor de mis entrañas 
a l  desgarrarse para  darte paso 
m podrá retenerte en mi regazo; 
que mis caricias te s e r h  exbmñas 
ouahdo al crecer-pcr lcyes ddl Destino- 
c m a s  en busca de tu  pmpio sino. . . ! 

Que estarás a. mi  lado únicamente 
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mientras que tengas la necesidad 
que preste ayudla a tu  debilidad. 
Tu mriño por mí slerá heonseiente. . . 

Y cuando seas hombre y ya estés £uerte 
arrancarás los dolorosos lazos 
que con mi amor te !aita,ron a d a  brazos, 
pues ya mi corazón estará inerte 

y no podrá con su !atir profumdo 
mostrarte todo lo que exige el muindb.. . 

Con la  ~ e j e z  se estancan las costumbres, 
el cerebro impotent3, n o  reacciona : 
si30 la juventud ev'oluciona 
encendida la mente en nuevas lumbres.. . 

Y no quiero como otras, que t u  seas 
una prolongación de mi esktncia: 
quiero que desm~~ie lvae  tus idens 
con la plena .wnción de tu conciencia. 

A fín de que nb seas ente inútil 
para la sociedad 
sino que sirva tii moralidad 
como un ejemplo que les sea útil. 

Hijo mío, aún palpitas en mí 
con un leve temblor 
y ya todo mi amor 
se vuelca para t í .  

;Todo mi amor 
y todo mi dolor! 
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LA TBWi"i'ZA DEL MUNDO 

i Oh, la Vida que lleva como un trágico estigma 
la hñnita tristeza de su enigma.. . ! 
1 Vida amasada en llantos y ternuras, 
alegrías, dolores y pavuras. . . ! 

Y el Mundo confundido entre las nieblas, 
la  noahe, la penumbra y las tinieblas 
que nublan los crepúsculos y apenas 
le dan paso a la luz del débil dia 
así como un favor y a duras penas.. . 

Y la exigtencia forjada dk perenne amargura., 
a base de barbarie y salvojkno, 
de guerras, deatiucciones, de mentiras y enganoe, 
de triunfos y derrotar qiie a través de los a5os 
han labrado el abismo 
de la mmdanidad eii que ahora gradtr, 
y se agita 
con toda esa envoltura 
maldita.. . ! 



Implacables violencias y cisucleu deetruccionm 
bon los d-iiro% maderos de 'a cnlz 
en que se crucifica a los hummoa, 
con las enfermedades, wyiciones, 
crímeneb, epidemias y ddmes, 
que tienden su capúz 
fúnebre y negro como los pantanos, 
sobre las seiprultiiras 
que abren sus fauces idmas, 
hílmedas y 4n luz 
para ocultar tántw hornores. . . ! 

Y en un mun,do caducrl, de tan caducas mue&es, 
de Jncontables tragedias, dolorosas y fuarh, 
raminar al acaso 
siempre. siempre, de paso. . . 
y como fiistigado en una !oca carrera 
triste y deenfienada 

.- 
por látigo maldito 
que cast iga~a 
romo un grave delito 
la intrunidad de 103 hombres 
que vienen de la Nada y van hacia, la Nada.. . 

Y a pesar de que la  Naturaleza 
tan inconmensurable 
está plena de thnta d'esolada tristeza 
Y siendo el sér humano tan insignificante, 



-tal una gota de agua costenida en un vaso- 
sin hacer de allo caso, 
se aísla más y más entre s~is semejantes.. . 

Y mn todo, lm años fuertes y aproveahables 
del hombre son restados por la debilidad 
de la niñez 
p de la juventud 
y por la decadencia de ha ingrata vejez 
que con rara impiedad 
va labraddo en sus días un tétrico ataúd. . . ! 

Más, ante esa tragedia eterna, hosca y sombría 
con potente energía 
tiene el hombre que luchar 
y seguir adelante hasta dbmar 
la infinita tristeza de la vida: 
jTristeza cruel que debe triturar 
e911 la fiereza del león 
y aunque para ello haga sangalr 
su propio cmazón. . . l 



En un Mundo colno el nuestro, 
como el aire ondearnos 
y como una paja que va sobre un río 
trágico y siniestro 
flotamos, flotamos. . . 
i Somos el mínimo vacío 
en el inmenso vacío en que habitamos. . . ! 

La Humanidad está llena 
de bajirzas y errores 
qw al e s p í r h  noble condena 
a, girzr y a sumergirse 
y resumergirse, 
con el alma plena 
de idnitos dolo~ee, 
en ese ola henchida 
de cobardías y pavoree.. 

El sér 
coico componente social 

de un congl~memdo 
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que se ha gestado 
en millones de años de evolución lenta 
y cruenta, 
de luoha y dolor, 
apenas ha llegado a ser 
como im morine reflector 
de las cosas de ayer. . . 

Las multitudes y las s b c i ~ e u  
cohmistenteq 
por sus vaciedades 
son siempre egoístas 
pusiiánimes y misoneístas; 

persiguen y p e d g u e ~  apetitos inmnos, 
pasiones momentáneas y dementes 
que loma a los humanos 
en viles 
y asquerosos reptiles 
que se arrastran llenos 
de odios y bajezas, entre cienos 
turbios y pestilente&. . 

Ei prcgreco del Mundo lo han he& 
m o s  patos, y a despecho 
cie la6 maldades y envidias 
ignorancias e ir isdias  
de los muchos: 
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por un Poeta 
brota un mililI;n de varborrágicos 
que con gestos trágicos 
ocultm la careta 
que los cubre 
y sus debjlidades encubre, 
paxa lanzar sobre e1 proferta 
de ritmos mágicos, 
el fatíc?ico ultraje 
que les dicta e! coraje 
de su impotencia, 
revistiendo de fango a su propia conoiencia'. . . 

Por un Héroe nacen 
innumerables pretoriaoos 

que de su vida hacen 
arrogancias y humos vanos; 

también por un Apóstol surgen cientos 
de filisteos. . . 
i y buitre6 hay de fierems extrañas 
que por gozar de crueles sufrimientos 
o por satisfacer torpes deseos. 
desgarran las entrañas 
y d alma de Hombr~sdioscs p fuertes 
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LB ORACION DE LA MADRE 

Que sea este hijo mío fuerte y b u w ;  
que sea sano y franco como el buen campesino 
qiie no tiene en el alma ni hieles ni venemo; 
que su palabra tenga la propiedad de un vino 
generoso y divino 
que embriague y fortalezca 
al espiritu débil, y que por él florezca 
la energía en los seres de trhgico destino.. . l 

Que *a un luohador ; 
que nunca se acobarde su espíritu ameno 
ante las asechanzas de que el mundo e&& 1 h 0 1  
q u w o  que sea un férreo domador de las w 
y que bajo su planta de hábil dominador 
se dobleguen las fierm, los astros y las roma. . . 

Que seia enérgico y d i e n t e ,  
templado en el adero dc un elevado &l; 



ALMA. VIRIL 1 4 6  
mlrñSR*RR*m**********f*----m- 

que siempre lleve erguidh su magnífica frente 
luchando por el bim y desafiamldo al mal, 
y que al fulgojr que emane dle 8us profundos ojos 
plenos de emoñación, 
se recubran de flores los punzcmites abmjos 
y que cada guijarro se torne un corazón.. . ! 

Que ame la Justicia so& tudo, 
y aunque no la pradiqueni los demás 
él 1a e j e n a  sin esperar jamás 
ninguna recompensab de la  misma manera 
que 1% tierra 
brinda siis frutos sanos y sabrosos: 
que ayude al  débil y reprima al poderoso 

que al pobre quiete convertir en lodo, 
que encarrile al caído, y al mendigo 
tiend,a la mano como a un buen amigo.. . ! 

Que Rme el trabajo que al los seres 
eleva y dignifica ; 
y que rebelde huya de los cáfios placerea 
que al individno nulifjca; 
que sea iin orgulloso defeneor de m nombre 
y de su dignidad; 
y que sobre los hombres 
que le traten ejerza su supebioridad, 
una influencia benéfica que a todos los envuelva 
en una fuerza viva da energía y bondad! 



BASTATE A' TI MISMO 

BBRtate a t í  mismo; 
a n c a  esperes 
nada del humano egoísmo; 

la  vida es cruel a vews, 
pero no desesperes 
c u d o  ella ,te muestre sus rebeces : 

i Si tienes fe en tí mismo 
podrás salir, si caes, hasta del toW~ bbismo. . 

Se tú como el espino 
que vive recogido y sin un gesto 
de dolor, solitario, firme, enhiesto, 
nutriéndose en la savia de su tremendo sino 
ai;n importarle 
que el vimito indómito y fimesto, 
llegue azotarle, 
o aullarle 
lo que h a  visto de mal@ en los caminos.. . 

Fórjate en el acero de rhi propia energía, 
'vístete d'e alegría 



y de sinceridad. 
de diilzura y bondad; 

lucha con heroísmo 
por formarte un carácter sano y fuerte 
con que puedas mañana 
dkf enderte : 
que bastarse a G mismo 
cs la más alta condici6n humana 
que puedes aspirar, 
y con ella podrás hasta llegar 
a vencer a la Muerte.. . ! 

Y después que hayas vivido 
y sufrido 
mucho, y -observado 
el rasultado 
que te  han dado 
tus luchas cuoticlianas, 
y se.% ya tu propio forjador 
has de Volcarta 
y decfl~arramarte 
con energía p con amor 
en las obras humanas. . . 

Herrnano hombre : bástate a tí rnfi,sruo. 
Espera sólo en tí, 



qiie nadie ha de ayudarte en su egoísmo, 
pues la vida es así. . . 
86 fuerte como la roca de gr:inito 
que  vive desafiando el rudo oleaje 
del mar, que quiere con $11 eterno grito 

salvaje 
abatida., sia lograrlo jamás. 

9emudo a] igual que el!a : ciíbreite de tí  mimo, 
y aislado y nlhyugante, como esa vencedora 
de las olas, desafía también la tempestad 
que el mundo ha de lanzarte en su debilidad; 
hora tras hora 
recoge t u  experiencia, 
blínldate de paciencia, 
forklece ti1 espíritu de iin amor inmortal, 
3 anegado en la lnmbrd d'el más alto idkd 
de una bondad suprema colma tu  corazón 
j- sobre los que fueron 
ingratos para tí y te hirieron 
el alxi?a sin ninguna compasih 
vierte un dulce perdón.. . ! 
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PURIFICA TU VIDA EN LA ACCION 

Procura en la puri!£icación de tu vida 
no doblegmte ante el fetichisino 
de la letra escueta y engreída, 
ni del verbo afónico y conturbado, 
ni del sentir que hace derroche 
de ser prof~fundaniente atribulado 
y se exacerbe can lágrimas 
que desvanece el rocío dk la no::he. . . ! 

Empieza por antepmorte 
a la orgía dialéctica : en vez de hablar 
sentir y mntemplar, 

debes obrar: 
1iabl;ii. va siendo ya fácil tdrea 
porque i t h t o  se ha hablado ! 
sentir y contemplar co,mo el fanático 
que ddirante 
al ignal que el maniático 
vive fijo en su idea, 
apenas si cautiva 
al m i m o  ejercitante. . . 

Los tiempm son ahora de accionar 
y has de taalax 
la obra en ascua viva, 
aunque tengas qiie haces el sacrificio 
de verter 
para ello, la siinyre de tu espíritu 



p la fecunda savia de tu  sér 
pues que tu .)bra debe i r  
m i s  allá del ejekcicio 
y del fátiio decir. . 

Eu ti] depuracirín has de imitar 
la lncha del labriego 
con la tierra, que recibe el riego 
de su tenaz esfuerzo. y que. amoroso 
espera bondadoso 
que ella le dé el tributo 
dc su constancia, en d sagrado fruto: 
arranca las malezas 
que en ti1 alma se e n r a a n .  
sacude el cuerpo del lastre mundanal 
p siémbralo de purezas: 
con la remiovación 
tend~fi  que venir presto la remlecci'ón. 
; Debes eer el fanal 
dc t i i  propia grandeza! 

E l  decir, 
el contemplar y el sentir 
no quedan como simples cosas vanas 
cuando se les amplía con las ubraa 
fecundas, prácticas y hiimaxm. 
Jamás 
profieras nad'a parn hacer lo contrario 
que te acostumbrarás 
con ello a encariñarta en el doblez 
y te diluirás 
en turbja arcilla 
o en un dCbil rastrojo de gav5lla. . 1 
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I N D I C E  

... . l..¡ Amado mío. vén ! 
2.-Sol y mmiño . . .  
3.-EII) despertar de la vida 
4.-Amorectrágicos . . .  
5.-Lirios . . .  
6.-Monjita . . .  . . 

. . . . . . . . .  7.-Lunar de canas 
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. . .  9 . 4 0 ~  cnmpeaina . . .  

10.-Bajo d sol . . .  . . .  
. . .  11.-Perturbaciones . . 
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. . . .  13.-La Samaritana . . . .  
. . . .  14.+ Nunca fui comprendida ... ! . 

15.-Terrible inquietud . . .  . . .  
16.-i Tengo frío ... ! . . . .  . . 
17.-i Sufro, Señor! . . . .  . . .  

. . .  18.-iOh, esta sed ... 1 . . . .  
19.-Ho,geras . . . . . .  . . 
20.-i He de encontrar ! . 



. . . .  21.-bCuándo vendrás? . . .  
. . . . . . . . .  22.-El, no vedirá 

. . . . . . . . . . .  23.-La llamada 
24.+ Vén ... ! . . . . . . . . . . . .  
25.-La ekpera . 
26.+ Tengo miedo ... ! . .  
27.-Tus cartas . . . . .  
2 8 . 4 f r e n d a  . . .  
29.-De s6lo ima.ginarrne. . 
30.-Embri,a.guez . . 
31.-i Aeórtnte, camino ! 
32.-Pasión . .  
33.-~Ar~fdlarne! . . .  
34.-E1 primer beso . . 
35.-i Nunca más ... ! . .  
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37.-Aunque a g a s  que ni6 
38.-. Tómame ... ! . . .  

. . .  39.-EI Arbol de le Vida . . 
. . . . . . . . . . . . . .  10.-Sueiio. 

. . . . . . . . .  4 1 . 4 - o m o  un amante 
. . . . . . . .  42.-j Qié raza más viril! 

. . . . . . . . . . .  43.-i Ma&m ! 
. . .  44.-Porque es d o  su amor . 

... 45.+ Escfichame. Señor ! . 
46.-N6, no es amor . . 



. . .  47.-Hermana Uuvia . 
48.-IdiIios . . . . .  . . . . . .  
49...El Angelus . . . . . . . . . . . .  
50.-Lhvia,gitana . . .  
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56.-Prismas . . . . .  . . . . . . . .  
57.-E1 baño . . . . .  
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73.-Hay días . . . . . . . . . . . . . .  



74.-6No ves.. . ? . . . . 
75.-Mi vida.. . . . . . . 
76.-La Canci6n de los sentidos 
77.-Entre nífisjo~q . . . . 
78.-Noctiirno . . . .  
79.-En la playa . 
30.-El desayiino 
91.-Vida. plena . . 
82.-El. sembardor . 
83.-Lavado interno . 
84 -Era un degenerado 
$5.-Variabilidad . . 

86.-i Si yo tnvieta un hijo ! 
87 -Ya estoy completa . 
88.-Canciones de cuna 
89.-Ya estoy bendita . 
90.-La Bdleza en la mujer . 
91.-Flaquezas de la existencia 
92.-E poema del hijo fuerte . 
93.-Al oído de! hombre . . . . 
94.-A l e  mujer de1 porvenir . . 
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96.-La tristeza del mundo . . 
97.-La bajeza humana . . . 
%.-La ora.ción de l a  madre 
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100.-Purifica tu  vida cn IR nwión . 
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